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 Sinopsis:


Muriel es una joven que siempre ha hecho lo que debe. Después de cursar sus estudios en el extranjero, encuentra un trabajo de profesora en su ciudad. Todo es perfecto, hasta que aparece Sam, un profesor de gimnasia atractivo y misterioso que le propondrá un peligroso y oscuro juego de pasión con el que la joven descubrirá una parte de ella que desconocía por completo. Sam enseñará a Muriel a explorar el territorio prohibido del deseo, a ir más allá de sus propios límites y ella le enseñará a él que lo que empieza como un juego de erotismo, adictivo, duro y sin reservas, puede terminar en algo mucho más profundo y verdadero, en un amor que lo cuestionará todo y que les obligará a enfrentarse hasta la última de las verdades.

 

 

 

Con un lenguaje adulto, sexo explícito de alto voltaje y mucha pasión, Amanda Claire ha conseguido crear una historia de amor y deseo que atrapa desde la primera página.
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 A ti que me lees:


En primer lugar, gracias por apostar por esta pequeña historia, una ficción erótica escrita con mucha pasión y mucho cariño para ti. Me encantaría que la disfrutaras y que te evadieras con ella, tanto como yo lo he hecho escribiéndola.

Te contaré que me apasiona escribir desde niña, pero que es ahora cuando me he atrevido a publicar algunas de mis historias, las más secretas, porque siento que es justo el momento en el que deben salir a la luz.

He empezado con la historia de Muriel y Sam porque son muy especiales para mí. Son la primera pareja con la que empecé a adentrarme en el territorio de la ficción erótica y no puedes imaginar lo que significan para mí.

Esta historia además, la escribí en un momento difícil, uno de esos en los que crees que ya todo solo puede ir a peor, en los que no encuentras ni una pequeña ventana por donde entre un rayo de esperanza. 

Una de esas noches, en que tenía el corazón encogido por la pena, aparecieron Muriel y Sam en mi mente con una historia muy potente que contar. Hasta entonces, había escrito mucho, pero jamás una ficción erótica, por eso no les presté demasiada atención, a pesar de que la historia pudiera parecerme fascinante. 

Seguí con mis asuntos, pero Muriel y Sam no se rendían. Una y otra vez, esta pareja asaltaba mi mente, azuzándome para que contara su  historia. Desde luego que tanta insistencia me resultaba desquiciante, pero una noche en que la tristeza estaba haciendo nido en mi corazón dije ¿por qué no?

Y me puse a escribir y a escribir, hasta que redacté el primer borrador. Luego, escribí otros cuatro más, hasta que me di por satisfecha con la novela que tienes en tus manos. Juegos de pasión ya estaba escrita y había hecho por mí algo maravilloso, porque cuando puse fin a la historia, empecé a sentir dentro de mí algo que hacía tiempo que no sentía: confianza.

Una confianza que me ha dado valor para hacer frente a mi realidad y que me ha ayudado a descubrir que soy mucho más fuerte de lo que pensaba.

En fin, que estoy tan feliz de compartir este pequeño secreto de mi corazón contigo que ya solo me queda desear que esta historia que tienes en tus manos te conquiste, te enamore y te robe unos cuantos suspiros de emoción intensa y verdadera.






  







Siempre hago lo que debo, siempre lo he hecho pero hoy no puedo dejar de mirar por la ventana del aula donde imparto clases, para ver a ese hombre extraño y duro haciendo flexiones bajo un solo tibio. No hago otra cosa que desear estar debajo de su cuerpo y que me posea de forma furiosa, salvaje, que no deje de mí ni mi recuerdo. Y más ahora que ha empezado a sudar la camiseta y la musculatura se marca suave, en los lugares precisos que me gustaría recorrer con mi lengua.

¿Qué me está pasando? ¿Por qué este hombre causa este efecto en mí?

Sam, siempre Sam.

Acabé la carrera en junio y he tenido la suerte de encontrar un trabajo de profesora de Lengua y Literatura en un colegio privado a cuarenta kilómetros de mi ciudad. Todo sería perfecto si no fuera por ese hombre que está ahí fuera, en el patio, torturándome con su poderosa presencia, mientras con suma exigencia trabaja todos y cada uno de sus músculos.

Sam es el profesor de gimnasia, desde el primer día en que me lo presentó Cecilia, la directora del colegio, no hemos vuelto a cruzar una palabra y eso que coincidimos en todas partes, incluso desayunamos en la misma sala a la hora del recreo, si bien lo único que hemos intercambiado son miradas que me estremecen hasta el punto de que no dejo de preguntarme por qué estoy sintiendo esto.

Nunca nadie me alteró de esta forma. Tampoco es que tenga mucha experiencia en el terreno amoroso, más bien ninguna. Me he pasado la vida estudiando en un internado de chicas en Francia y los veraneos los aprovechaba para estar con papá, para recuperar todo el tiempo perdido durante el año escolar de no poder estar juntos, de no compartir conversaciones y risas. Luego, cursé la carrera en Suiza, estudié muchísimo, también tuve tiempo de hacer amigos y salir de vez en cuando, pero no pasó nada más. Poca cosa. He besado a unos cuantos chicos, hemos intercambiado caricias furtivas y me he negado a ir más allá. El sexo es algo demasiado íntimo y demasiado complicado para mí, o eso pensaba porque ahora que Sam está en el patio, no puedo dejar de pensar en que me gustaría sentir su lengua sobre mi piel, sus labios sobre mis pezones endurecidos, sus dedos dentro mi sexo humedecido y su miembro duro en mi boca.

Me estoy volviendo loca. Apenas ha comenzado el curso escolar y mi mente me está jugando estas malas pasadas. No puedo permitirlo. Tengo que centrarme en lo que estoy, así que bajo la persiana para evitar tentaciones y me concentro en mi clase, mis alumnos están terminando un ejercicio de literatura, y a mi trabajo me debo. Estoy aquí para impartir clases y no debo hacer otra cosa más que eso. Tengo que hacer que mis alumnos se apasionen con la asignatura tanto como yo, que aprendan mucho y que se atrevan incluso a tener sus propios sueños. Quién sabe si no habrá un poeta o un novelista entre mis alumnos, quién sabe si no estarán ahora inventando versos, como yo estoy inventando caricias prohibidas para Sam.

Sam. Otra vez Sam. No puede ser. Así que les indico a mis alumnos que el tiempo de resolver el ejercicio ha terminado, aunque les he arrebatado ocho minutos, y me concentro en la corrección con todas mis fuerzas.

A duras penas lo consigo, incluso casi ni pienso en él durante las dos clases que tengo después, pero nada más llegar a casa me meto en la ducha porque necesito sentir con urgencia una caricia sobre mi piel, aunque sea la del agua. 

Necesito una caricia caliente, húmeda, a veces delicada, a veces salvaje. Invasiva y brutal. Dulce y melosa. Pero caricias y muchas. Todas, hasta que mi cuerpo grite de placer, se rompa y grite estremecido.

Sin embargo, Sam no está. Solo el agua resbala por mi pelo, por mis labios, por mi cuello, por mis pechos que endurezco apretándolos con mis dedos, como me gustaría que hiciera Sam con su boca, por mi vientre, por mi pubis, por mis piernas…

Deslizo mis manos hasta mi vientre y luego las dejo reposar en mi pubis, justo en el lugar donde me gustaría que estuviera Sam, devorándome. 

¿Cómo un hombre puede estar provocándome esto?

Es como si mi cuerpo estuviera despertando al deseo, un deseo que me está devorando y que hace que descuelgue el teléfono de la ducha y lo enchufe contra mi sexo. Jamás he hecho esto, hasta antes de conocer a Sam, no solía masturbarme demasiado, de tanto en tanto y siempre antes de dormirme y para conciliar el sueño. Lo tomaba como una forma de relajarme como otra cualquiera, pero en ningún caso una masturbación provocada por un deseo voraz como el que ahora hace que esté, con el teléfono de la ducha, echando agua sobre mi clítoris, mientras deseo mucho, mucho más.

Porque siento tal vacío por dentro, que necesito llenarlo como sea. Es una locura y no puedo pararla. Es imposible arrancar de mi interior este deseo de ser llenada por dentro, mi cuerpo clama por algo que tengo que saciar. Y voy a hacerlo. Dejo el teléfono de la ducha en su sitio y después, cojo un cepillo que tengo dentro de un bote azul, un cepillo de mango redondo y suave, que no es muy ancho, pero lo suficiente para que, cuando lo coloque en la entrada de mi vagina, me provoque un dolor tal que me haga gemir de pena porque no sea el miembro de Sam, el que esté abriéndome de esa forma.

Soy virgen, mi sexo es estrecho, apenas está cediendo ante la pequeña invasión. Y es que siempre que me masturbo lo hago tocándome el clítoris, rara vez exploro mi interior y nunca nadie penetró en mí ni siquiera con sus dedos, tampoco uso tampones, así que es normal que las paredes de mi vagina estén casi pegadas. Además solo deseo que se abran para Sam, que sea él el que las atraviese y me rasgue por completo, que lo haga lento y profundo, aunque me duela, como ahora me está doliendo este cepillo que introduzco un poco más y más… mucho más ahora que pienso que es la polla de Sam, dura, grande, mucho más gruesa que este cepillo que por fin ya tengo insertado hasta el fondo.

Levanto la cara contra el agua que de nuevo cae sobre mi rostro y sofoco el gemido que me provoca sentir el mango del cepillo dentro de mí. Lo sostengo con ambas manos y comienzo a sacarlo y meterlo, suave y despacio, como quisiera que lo hiciera Sam. 

Es tan bueno. Gotas de agua se deslizan por mis pezones que siento más duros que nunca, mi clítoris también esta hinchado y mi cuerpo pide más. Necesito ser más llenada, está vez es mi ano el que clama y ya sí que no entiendo nada.

Nunca he sentido la necesidad de explorar esa parte de mi anatomía, pero ahora siento que necesito sentir ahí también esta fuerza, esta sensación… y sin pensarlo mucho más, cojo un pequeño cepillo de mango muy estrecho que tengo en el bote, y lo coloco sobre mi ano, mientras que con la otra mano sostengo el cepillo más grueso que está abriendo mi vagina estrecha.

            Esto es nuevo tan nuevo para mí que siento hasta un ligero mareo, pero pienso seguir hasta el final. Quiero explorar. Quiero conocer. Quiero ir más allá. Sitúo el mango del cepillito sobre mi ano y presiono. Entra un poco y duele. Soy tan estrecha que ¿querrá Sam estar con alguien como yo?

            Alguien tan bello y tan perfecto seguro que ha estado con cientos de mujeres de cuerpos complacientes, abiertos al placer, dilatados, entregados, generosos, no este ano mío que apenas se abre, ni esta vagina que noto tan tensada, a pesar de que no es mucho el grosor del mango del cepillo por el que estoy siendo penetrada.

            Quiero darle a Sam todo, pero mi cuerpo es tan estrecho. Oh Sam ¿aceptarías esto que por ahora puedo darte? Prometo que me abriré para ti, que te lo daré todo, como ahora se está abriendo por fin mi ano y el cepillo empieza entrar dentro de mí. Despacio pero implacable, lo introduzco poco a poco, centímetro a mí, en lo más profundo de mi intimidad secreta, donde algún día me gustaría que estuviera alojada la polla grande y dura de Sam.

            Duele. El mango del pequeño cepillo está ya en mi interior y siento que mi cuerpo así penetrado por primera vez despierta de un largo letargo. El agua de la ducha sigue cayendo sobre mi rostro, mientras los dedos de la mano que sostiene el cepillo más grueso se posan sobre mi clítoris, lo acarician como me gustaría que lo hiciera la lengua de Sam, precisos y contundentes, y entonces, un orgasmo me arrebata, me estremece, me hace gritar de deseo, mientras el agua sigue cayendo sobre mi rostro y yo, entre gemidos entrecortados, paso la lengua sobre mis labios, imaginando que en vez de agua es el semen caliente y salado de Sam.

            Sam, Sam, Sam. ¿Qué me estás haciendo?

            

            






  







2.

Seco mi piel repleta de gotitas de agua con el albornoz blanco y esponjoso y aparto un poco el vaho del espejo para contemplar mi rostro. La Muriel que me mira no sé quién es. Hay un brillo nuevo en mi mirada, mis labios son más turgentes, mi rostro está más relajado y casi diría que es otro, ahora veo a una mujer diferente, que por primera vez en su vida desea con mayúsculas.

            Retiro un poco más de vaho para contemplar mi cuerpo. Desabrocho el albornoz y miro mis senos que noto más redondos, más duros, más hermosos, mi vientre expectante, ansioso de ser colmado y mi pubis que oculta secretos nuevos.

            Y otra vez, el vaho oculta mi presencia y yo lo tomo como una señal. Debo dejar de mirarme y continuar con las rutinas de mi vida. Mi padre y Helena seguramente estarán a punto de cenar y no quiero hacerles esperar.

            Me seco el pelo como cada noche, me visto con ropa cómoda y acudo a la cocina donde Micaela, que lleva toda la vida trabajando en la casa de mi padre y que es como una madre para mí, está terminando de preparar la cena.

—Niña Muriel te voy a dar un disgusto, pero esta noche tienes espárragos —me dice Micaela, sonriéndome dulcemente.

—Esta noche estoy feliz, Micaela. Puedes ponerme lo quieras —replico con un profundo suspiro.

—¿Y a qué se debe tanto suspiro?

—Estoy feliz. Estoy en casa. Tengo un trabajo maravilloso. No puedo pedir más.

—Un novio. Con un novio tendrías el pack completo de la felicidad —señala Micaela risueña.

—Bueno…

—¿Bueno? ¿Hay algún joven que te haga tilín? Cuenta, cuenta… —Micaela se limpia las manos en un paño de cocina y luego me mira curiosa, mientras terminan de hacerse los espárragos en la plancha.

—Podría ser… —Y no puedo evitar que se me escape un sonrisita.

—Pero qué pillina. ¿Quién es? ¿Alguien del trabajo?

—Preguntas demasiado, Micaela. Todavía no hay nada. Cuando lo haya, si lo hay, te lo contaré. 

—Más te vale, criatura. Mira que dejarme en ascuas…

            —Si es que no hay nada aún, Micaela. Venga que te dé un beso…

            Doy un fuerte beso a Micaela en la mejilla y ella me dice entre risitas:

—Estás tú muy contenta. No me creo que todavía no haya pasado nada con ese joven.

            —Que no. Créeme. 

            Cojo un trocito de jamón serrano que Micaela está a punto de echar sobre los espárragos y me lo meto rápido en la boca, antes de que ella pueda regañarme.

            —¿Ya me estás robando comida? ¡Sabes que eso me desespera! ¡Anda para la mesa que en cuatro minutos sirvo la cena!

Obedezco muerta de risa y aparezco en el comedor donde mi padre está sentado con Helena, viendo el telediario y comentándolo como cada noche.

            Helena es la segunda esposa de mi padre. Mi madre murió cuando yo tenía tres años, lo único que recuerdo de ella es una sonrisa en un parque. Yo estoy sentada sobre los muslos de mi madre y ella me sonríe mientras susurra: Mi Muriel. No tengo más recuerdo que ese, mi madre murió de una terrible enfermedad repentina que se la llevó en dos meses y mi padre, según me contó Micaela, porque yo tampoco lo recuerdo, cayó en una profunda depresión de la que le sacó Helena, una abogada prestigiosa que mi padre conocía de su trabajo en el juzgado. Mi padre es juez, está siempre muy atareado, tal vez por eso, desde que cumplí seis años, me llevó a un internado en Francia y luego cursé la carrera también en el extranjero.

            Ahora que terminé mis estudios y que he tenido la fortuna de encontrar un empleo cerca de casa, aun cuando todos los días deba conducir casi una hora hasta mi lugar de trabajo, por fin puedo vivir con papá como siempre he querido y disfrutar a diario de su presencia, a pesar de que a Helena no parezca gustarle mucho la idea.

Helena es mujer alta, delgada, elegante, de facciones duras y semblante serio. Micaela dice que solo alguien con un carácter férreo y tenaz como el suyo pudo sacar a papá del hoyo en el que se encontraba. Yo me alegro de lo que hizo por él, de que volviera a hacerle sonreír y de que tenga una compañera de vida con la que compartir lo bueno y lo malo.

            Sin embargo, yo con Helena solo tengo una relación cordial, educada y poco más, porque para mí ella es casi una desconocida. Nunca hemos tenido una conversación realmente profunda y las veces que he intentado acercarme a ella, de ir un poco más, de conocernos más a fondo, ha preferido evitarlo zafándose con evasivas. Nunca me lo ha dicho a las claras, pero con sus hechos me ha dado siempre a entender que solo es la esposa de mi padre y nada más, que jamás será nada mío, ni siquiera una amiga. 

            Al principio me dolía. Cuando veraneábamos juntos y yo buscaba sus besos y sus abrazos, si bien luego acababa refugiándome en Micaela y se me terminaba pasando. Además, tenía lo más importante, el cariño de papá, a su manera, pero su cariño. Y es que papá no es un hombre extrovertido ni cariñoso, le cuesta mostrar sus afectos, mas sé que me quiere con toda su alma, y sé que siempre está ahí para escucharme y darme un consejo oportuno. Así que no puedo pedir más…

—¿Qué tal todo en el trabajo, Muriel? —me pregunta mi padre en cuanto me siento en la mesa.

—Bien. Estoy encantada.

—Me alegro de que no hayas tenido ningún problema de adaptación. Empezar un nuevo trabajo siempre es complicado —dice Helena mientras se coloca la servilleta sobre los muslos.

—Hay un ambiente de trabajo muy bueno, la directora es muy agradable y los compañeros son muy abiertos…

Todos menos uno, pero eso a Helena no le importa.

—Y ¿no preferirías un trabajo en Suiza o en Francia donde has estado toda la vida y donde tienes amigos? —sugiere Helena, ajustándose una de las perlas que siempre suele llevar.

—Quiero estar donde estoy. En mi país, en mi casa, con las personas que quiero —hablo mirando a mi padre con una sonrisa.

—Pero fuera ganarías más dinero y aprenderías más. En la cómoda burbuja familiar no se crece —objeta Helena, mordiéndose el labio.

—Muriel lleva demasiado tiempo fuera de casa —interviene mi padre—. Ya es hora de que esté con nosotros, antes de que venga el hombre que me la arrebate para siempre.

—Papá no seas trágico. 

—Es un poco trágico, pero tu padre tiene razón. Muriel ya tienes una edad, deberías de tener un novio, para terminar de madurar como mujer y como ser humano.

—Pero si es una niña… —apunta mi padre encogiéndose de hombros.

—Que ha terminado sus estudios y ha encontrado un trabajo con el que se siente realizada. Está en la edad perfecta de encontrar una pareja y volar a su nuevo nido. ¿No lo crees así, Muriel? —me pregunta Helena arqueando una ceja.

—¡Pero si nunca ha tenido novio! —interrumpe papá.

—Pues yo creo que va siendo hora de que lo tenga. Deberías salir más, Muriel. No es sano que te pases los fines de semana en tu habitación. Tengo amigas con hijos estupendos de tu edad, voy a organizar una fiesta el sábado para que los conozcas.

¿Hijos estupendos? A saber a qué llamaba Helena “estupendo”, seguro que a chicos estirados y repelentes con los que no tengo nada que ver. Qué horror.

—Helena te lo agradezco, pero no tengo ganas. Además, estoy haciendo nuevos amigos en el trabajo… Solo necesito tiempo, un poco nada más.

—Como quieras. Yo todo te lo digo por tu bien. Ya lo sabes —dice Helena, retirándose a un lado su melena lacea.

—Lo sé, Helena. Confía en mí…






  







3.

Después de cenar, me quedé dormida pensando en Sam y esta mañana me he despertado temprano, porque necesito tiempo para hacer unas fotocopias y preparar un material para las clases de hoy.

Lo que menos podía imaginar es que, al abrir la puerta del cuarto de la fotocopiadora del colegio, iba a encontrarme con Sam:

—Perdona —balbuceo con su pecho duro chocando contra el mío.

—¿Qué quieres? —pregunta mirándome a los labios.

            Sam huele muy bien, a un perfume varonil, tiene una presencia imponente, es moreno, alto, fuerte, musculoso, salvaje, de ojos marrones vivaces y labios carnosos que ahora están ligeramente entreabiertos.

            —Hacer fotocopias —susurró, casi mareada ante su presencia, poderosa y brutal.

            —Quiero la verdad —exige pegándose más a mi cuerpo.

            —Vengo a hacer fotocopias —digo levantando el rostro, nerviosa, por su desconfianza.

            Sam coge mi barbilla con la mano y me obliga a levantar más el rostro…

            —Yo sé muy bien lo que vienes buscando. Y te lo voy a dar.

            Sam me toma por las caderas y me estrecha contra él para que sienta su potente erección, para que me percate de que ya solo puede suceder una cosa entre nosotros. Sin embargo, no puedo permitir que esto ocurra.

—Te estás equivocando —replicó apoyando mis manos en su pecho para obligarle a que se eche para atrás.

—Nunca me equivoco leyendo una mirada femenina. No puedes engañarme. Sé que llevas deseando que te folle desde el primer día que nos conocimos.

Sam me toma por la cintura, me clava otra vez su erección en la tripa y me besa hasta dejarme sin aliento. Besa duro, firme, contundente, su lengua es avasalladora, sus labios son puro fuego… Qué locura. No puede estar pasando esto, es lo que más deseo que pase, mi fantasía hecha realidad, pero estoy besándome en mi lugar de trabajo con un tipo que se comporta como un cavernícola. Tengo que terminar con esto cuanto antes, si bien cuando estoy a punto de empujarle para que deje de besarme, Sam se aparta, me mira y me dice:

—Me gusta ser directo. Odio los rodeos. Me excitas muchísimo. Desde el primer momento en que nos vimos. Pero yo no soy un tipo normal. Detesto las convenciones, por eso quiero proponerte algo.

—¿El qué? —respondo con la respiración agitada por el beso.

—Siento que tu deseo provoca en mí demasiadas cosas y quiero proponerte que juguemos a algo.

—¿De qué juego hablas? —pregunto extrañada.

—Juego de pasión. Podríamos llamarlo así. 

Siento un relámpago de deseo que me atraviesa, escuchar la palabra pasión en sus labios me derrite.

—¿En qué consiste? —musito temblando de deseo.

—Detesto las reglas. Solo tienes que dejarte llevar por el deseo que sientes por mí. Porque lo sientes ¿verdad? —Sam coloca un dedo en mis labios y yo asiento con la cabeza—. ¿Te gustaría explorar los límites de eso que sientes? ¿Querrías saber hasta dónde estás dispuesta a llegar?  

Respiro hondo. Sam es tan atractivo, tan viril, tan fuerte, tan pasional que siento un fuego infinito en mi interior, que me obliga a decir sí. Alto y claro.

Sam coge mi mano y vuelve a besarme furioso, ardiente, apasionado, como nunca imaginé que se podría llegar a ser.

—Piénsalo bien. Porque seré duro, seré exigente, te lo pediré todo. Pero siempre estarás segura conmigo, estoy sano, tomo precauciones siempre y siempre sabré que es lo mejor para ti. ¿Estás realmente convencida de que quieres jugar conmigo?

Debería decirle que soy virgen, que no tengo ninguna experiencia, pero ¿y si se enoja y decide no seguir con el juego? Prefiero callarme y que todo siga su curso.

—Sí —susurro con sus labios pegados a los míos. Los labios me queman, mi cuerpo arde, me muero de deseo.

—Si en el algún momento sientes que nuestros juegos son demasiado fuertes para ti y quieres dejarlo, solo tienes que decírmelo.

—Está bien. Quiero jugar.

Sam pone sus manos mi trasero para empujarme más contra él. Luego, después de frotarme contra su erección, cierra la puerta de la sala de la fotocopiadora, echa el cerrojo, apaga la luz y se sitúa de nuevo frente a mí.

—Hasta las ocho y media no llega nadie. Te voy a follar tan duro que no vas a dejar ni minuto de pensar en mí.

Sam se sitúa frente a mí, me coge por los hombros y me obliga a darle la espalda.

—¿Qué haces? —digo nerviosa, mientras siento su erección presionando contra mis nalgas.

            —Hacer tus fantasías realidad.

Sam sube la falda de mi vestido, baja mis bragas y golpea con su miembro mis nalgas. ¿Va a empezar con sus juegos aquí? ¿En nuestro lugar de trabajo?

            —No creo que este sea el lugar más adecuado… —susurro, estoy derritiéndome de placer, pero no puede ser. No así. 

Intento darme la vuelta, pero Sam se aferra a mis hombros para evitarlo.

            —Mi juego solo tiene una regla. Confía en mí  —susurra en mi oído—. Voy a darte lo que deseas.

Sam introduce ahora su miembro entre mis nalgas y lo coloca sobre mi ano. Esto se me está yendo de las manos, es demasiado peligroso.

—¡Aquí no podemos jugar! ¡Nos pueden pillar! —respiro con dificultad, es una situación que me desborda. Deseo a Sam como nunca he deseado a nadie, pero no quiero perder mi trabajo, estoy por fin en casa, no quiero irme nunca más. 

            Sam ajeno a todo, retira su miembro y ahora son sus dedos los que acarician…

            —Sé que te mueres de ganas de que te folle este culito.

            Sam recorre mis nalgas con sus manos, luego me gira y de nuevo estoy frente a él. Yo aprovecho para bajar la falda de mi vestido, respirar hondo y decirle, a pesar de que deseo tanto a este hombre que me duele:

—No.

—¿Qué quieres entonces? —dice retándome, después de morder mi cuello.

—Quiero posponer el juego a un lugar más seguro.

Sam, en un rápido movimiento, de nuevo levanta la falda de mi vestido y mete su mano entre muslos, que todavía están al aire porque no me ha dado tiempo a subirme las bragas.

—Es seguro y estás muy húmeda. Vamos a jugar, ratita asustada —susurra a mi oído, mientras recorre con su dedo mis labios vaginales.

—Por favor… —musito derretida de placer.

—Esta humedad es mía. Y voy a tomar lo que me pertenece.

—No quiero perder mi puesto de trabajo, Sam.

Él sigue recorriendo mis pliegues, torturando mis carnes, que piden más y más, mi cuerpo entero está gritando a Sam que me posea y eso es algo que no puede fingirse…

—No lo vas a perder. Ahora lo único que va a pasar es que te voy a follar el coño como nunca te lo han follado…

Abro un poco las piernas y Sam sitúa su dedo en la entrada de mi vagina.

—Así me gusta, abre tus piernas para mí.

—Estamos corriendo demasiados riesgos.

—Dime que no lo deseas y pararé —musita Sam introduciendo un poco su dedo índice dentro de mí.

No puedo decir que no deseo que llegue hasta lo más profundo de mí, que me rompa, que no dejé nada de mí, que me obligue a estallar de placer.

—No es el momento, no aquí… —Logro decir.

—Tienes un coño tan estrecho, relájate, deja que tome lo que es mío.

—Para, por favor…

Sam retira su dedo de mi interior y luego lo desliza por mis labios hasta llegar a mi clítoris…

—Por esta vez, así será —musita Sam con su voz rasposa, rasgándome el alma.

—Por esta vez —susurro, mientras apoyo la cabeza en su fuerte hombro. Huele tan bien, es tan rotundo, tan viril…

—Pero no te irás sin orgasmar para mí.

Sam se postra ante mí, coloca su cabeza frente a mi pubis y comienza a lamerme, desesperado, con urgencia, arrebatado, febril. Es tan bueno que no sé si voy a ser capaz de soportarlo, Sam no tiene piedad, su lengua me explora y me exige, me tortura y me tortura, hasta que con mis manos aferradas a sus hombros, orgasmo de forma brutal, como jamás recuerdo haberlo hecho.

Mareada, sin apenas aliento, escucho como Sam ya puesto en pie me amenaza:

—Me comeré tu orgasmo siempre que quiera.

Y se marcha dando un portazo…
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El resto del día me lo paso aturdida, todavía no sé ni cómo logro dar las clases si no paro de revivir una y otra vez mi encuentro con Sam. A él por supuesto lo he evitado en la hora del recreo, en los cambios de clase, en los pasillos y en la salida, quedándome la última y cerciorándome una y mil veces de que no está en los alrededores. Le evito porque no puedo arriesgarme a que nuestros juegos vuelvan a repetirse en el colegio. Quiero jugar, sí, pero en otro lugar.

Sin embargo, me parece que Sam ya no tiene ganas de jugar conmigo porque también me está evitando a mí, porque ya ha pasado una semana desde que pasó lo de la fotocopiadora y no hemos vuelto a coincidir en ningún sitio. Quizá no le parecí buena para sus juegos, quizá notó mi falta de experiencia y eso me entristece mucho. De hecho, ya ni siquiera me atrevo a espiarle por la ventana mientras entrena en el patio, pues cierro la persiana a cal y canto para evitar tentaciones, hasta esta misma mañana que uno de mis alumnos, un poeta en ciernes me acaba de decir:

—Profesora Muriel, aunque tape el sol va a seguir estando ahí.

—No entiendo qué quieres decir, Rubén.

—Que suba la persiana y mire el día tan hermoso que hace. La vida y la poesía están ahí fuera. No solo en los libros…

—Sí, tienes razón. Pero eso no te va a librar de que me comentes el poema que acabamos de leer.

—Lo haré si sube la persiana, es muy bello contemplar cómo el sol se enreda en su pelo…

La clase entera rompe a reír y yo, para que mi poeta en ciernes me deje tranquila, subo la persiana y les mando callar.

—Rubén, por favor, deja los poemas para tus libretas, cuando tengas un poemario lo leeré gustosa y ahora centrémonos en la clase.

—Tengo tres poemarios. Si quiere se los mando por e-mail. 

—Perfecto, cuando quieras. Y ahora vamos… al ejercicio de hoy.

Mi alumno empieza a comentar el poema de Keats que toca hoy analizar y yo no puedo evitar mirar por la ventana donde está Sam jugando al voleibol con sus alumnos. Lleva unas mallas negras que marcan lo que he podido sentir tan cerca de mi piel y una camiseta ceñida que deja intuir su torso perfecto y sus abdominales de hierro. Suspiro y entonces Rubén me dice…

—Entiendo que suspire, profesora Muriel, es que este poema es muy hermoso.

—Sí, si lo es. 

Es hermoso el poema de Keats y el hombre que está enseñando a un alumno cómo perfeccionar su saque, con paciencia, con generosidad y con una sonrisa perfecta. El alumno se ríe también y luego saca la bola mucho mejor que en las anteriores ocasiones, Sam aplaude divertido y el resto de chicos también. Sus alumnos parecen quererle y respetarle, además da la sensación de que no solo aprenden sino que también se divierten. Sam no es el clásico entrenador duro y arisco, parece un tipo afable, cordial y entregado. Cuando entrena se transforma y con los chicos deja de ser el hombre hosco y reservado que es con el profesorado y sobre todo conmigo.

Sam es un hombre tan enigmático, aunque realmente sé muy poco de él. Casi nada más que besa como nadie, que sus caricias queman y que su deseo me derrite. Eso es lo único que sé, ni más ni menos.

Termina la clase, los chicos abandonan el aula y yo me quedo mirando por la ventana a Sam. No puedo apartar la vista de él y lo que es peor: la directora entra en el aula y me pilla…

—Cecilia, ¿cómo estás? Estaba dándole vueltas a un comentario de un alumno —disimulo para no decir la verdad.

—Muriel, me parece genial. Que reflexiones, que mires por la ventana, que disfrutes del maravilloso día que hace y que de paso eches un vistazo a nuestro Sam.

—Sí, estoy contemplando el paisaje en general. 

—Aunque lo mejor del paisaje es Sam, para qué engañarnos —dice risueña, encogiéndose de hombros.

Cecilia es una mujer de cincuenta años, de mediana estatura, delgada, grácil, de pelo negro recogido en una coleta, bonitos ojos castaños y sonrisa radiante. 

—Es guapo, sí —replico intentando que no se me note lo mucho que me gusta.

—Y es un gran chico. Lleva tres años con nosotros, desde que terminó sus estudios y la verdad es que su incorporación fue todo un acierto. Es muy noble y muy puro. 

—Todavía es que no he tenido tiempo de conocer a mis compañeros… —señalo muerta de la vergüenza, porque si Cecilia supiera hasta que punto he llegado a conocer a Sam, con seguridad que me expulsaba del trabajo.

—Sam es muy reservado. Como habrás podido comprobar es un hombre de pocas palabras, pero de grandes gestos…

—No sabía… 

No sé a qué grandes restos se refiere Cecilia, pero sí sé algo de las acciones, por llamarlas de alguna forma, que ha tenido conmigo y que no logro olvidar, ni quiero.

—Aquí hay chicos con problemáticas distintas, ya lo irás descubriendo, y Sam los ayuda muchísimo.

—Es maravilloso para los chicos que puedan contar con una ayuda tan valiosa. —Y a mí me emociona mucho saber que Sam, a pesar de su apariencia, es un buen tipo.

—Dale una oportunidad a Sam. Al principio puede parecer un joven rudo, antipático, incluso yo diría que desagradable, pero solo es una coraza que se pone. Ha pasado mucho, tal vez por eso empatiza tanto con el sufrimiento de los chicos. Es un superviviente y un ser muy valioso.

En lo más profundo de mí, celebro lo que me está contando Cecilia, porque aunque sea una intuición que yo ya he atisbado en sus pupilas, aunque tenga el pálpito de que es un espíritu noble y un ser extraordinario de gran corazón, la confirmación por parte de la directora de que mi instinto no falla, me hace sentir muy bien.

—Claro que le daré una oportunidad… como a todos mis compañeros —confieso esbozando una tímida sonrisa.

—No te arrepentirás y ahora me gustaría que habláramos de un concurso de relatos que quiero organizar en el colegio…

—Sí, cómo no.

Después de hablar durante un buen rato con la directora, me marcho a casa a pensar en Sam, qué si no…

No puedo hacer otra cosa, aun cuando él parece que se ha olvidado completamente de mí, ni coincidimos en ninguna parte ni él parece tener interés alguno en buscarme. ¿Hasta cuándo vamos a estar así? No sé cuánto va a durar esa situación, pero yo desde luego que ansío que finalice cuanto antes. Ojalá que me siga deseando tanto como yo, ojalá que quiera seguir jugando conmigo…

            Sin embargo, todo apunta a que ya no me desea, pues ya se han sucedido dos semanas desde que tuve la conversación con la directora y todo sigue igual. Dos semanas en las que Helena no ha dejado de presionarme para que acepte que me organice una fiesta para que conozca a los hijos de sus amigas. Incluso, y lo que es peor, hasta mi padre esta misma mañana en el desayuno, ha vuelto con lo mismo:

—Tienes que hacer vida social, Muriel. No puedes vivir solo centrada en el trabajo.

—Papá estoy bien así, además estoy conociendo a gente del trabajo. Hacer amigos de verdad es algo que exige su tiempo. 

—Solo te estoy diciendo que te diviertas un poco, hija. No creo que sea saludable que te pases los fines de semana encerrada en tu habitación.

—No los paso solo encerrada en la habitación, he ido al cine con Micaela, he ido a tres exposiciones, monto en bicicleta…

—¿Y con la gente del trabajo qué tal? —pregunta después de dar un sorbo a su taza de café humeante.

—Bien. Todo bien.

—¿Alguien con el que tengas especial afinidad? 

—Bien con todos, en general…

Miento porque hay uno con el que no tengo trato, alguien que deseo cada día más y que me evita sin que sepa todavía por qué.

¿A qué tiene miedo? ¿Por qué se comporta así conmigo? ¿Acaso está esperando a que vaya a buscarle? ¿Acaso espera que le suplique que me tome en sus brazos y haga conmigo lo que quiera? Pues no. No estoy dispuesta a llegar a ese extremo. Le deseo pero tengo dignidad. O ¿será que definitivamente ya no me desea? Esto último prefiero ni pensarlo.

Además, obtengo la respuesta al día siguiente, cuando llego al colegio, más temprano de lo habitual, para preparar un material audiovisual para las clases, me encuentro con Sam en la biblioteca y todo mi mundo salta por los aires.
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—¿Por qué no has venido a mí antes? —pregunta situándose detrás de mi y rodeándome con sus brazos fuertes.

Su presencia como siempre es electrizante. Sam consigue que me sienta frágil, pequeña, vulnerable, perdida y muy excitada. Mi deseo se acrecienta por segundos, crece en mí incontrolable, mi cuerpo arde por él.

—He venido a la biblioteca a preparar unas clases. No he venido a buscarte. No te confundas —respondo, sin saber muy bien cómo consigo mantener el tipo.

Sam muy gentil, me quita el abrigo y lo deja sobre la silla…

—Gracias, ahora me gustaría trabajar un poco —le informo.

Sam de nuevo se coloca a mi espalda y me susurra al oído mientras me envuelve en sus brazos:

—Aceptaste jugar. ¿Has cambiado de opinión?

—No. Quiero jugar… —musito con el corazón desbordante.

¿Así que era eso? La espera formaba parte del juego y yo me estaba comportando como si nosotros fuéramos dos personas que se están conociendo. Y no es así. Lo que nos une es un juego en el que Sam pone las reglas y yo simplemente he aceptado. Ahora lo entiendo todo y me dispongo a jugar. De verdad.

—No vuelvas a dejar que pase tanto tiempo entre nuestros juegos o tendré que castigarte y esta vez seré mucho más severo que la última vez. Y ahora… juguemos.

Sam coloca sus manos en mis caderas y me derrito. Respiro hondo, siento fuego dentro de mí, pero tengo que mantener la cabeza fría. Quiero jugar, pero no todo vale.

—Solo te pido una cosa: los juegos han de ser en otra parte. Tendremos que dejarlos para otro lugar y otro momento —susurro mordiéndome los labios de ansiedad.

Él me da la vuelta y me obliga a mirarle a sus ojos profundos, brillantes de deseo.

—Mis juegos son donde yo elijo que sean. Y no voy a dejarte porque sé que estás deseando que te vuelva a besar.

Sam coloca sus manos en mis clavículas y poco a poco las desciende hasta mis pechos.

—No, no…

—No ¿qué? —pregunta mientras desabrocha los botones de mi blusa y luego mi sujetador, dejando mis senos al aire—. ¿Quieres que juguemos o no?

—Sí, pero te repito que me parece muy peligroso hacerlo aquí.

—El peligro forma parte del juego y si decides jugar, va a ser como yo diga. Siempre voy a hacer lo que desee, porque es justo lo que tú también deseas.

Me muero de deseo, Sam me vuelve loca así que claudico. Él tiene razón, he decidido jugar y debo aceptar las reglas. Todas. Sin excepción.

—Está bien, acepto Sam… Yo… —Sam no me deja terminar la frase, pone un dedo en mis labios, mientras que con su otra mano recorre mi pecho.

—A mí no puedes engañarme, tigresa —dice mientras que con su dedo, sigue recorriendo mis labios—. Me gusta tanto tu boca, ábrela para mí… —El deseo que siento hace que le obedezca y que Sam introduzca dos dedos en mi boca, primero un poco y después, al abrir yo más, hasta casi hasta el fondo de mi garganta —. Así me gusta, mi perrita pekinesa, no imaginas lo que llevo soñando con ver estos morritos tuyos así, atrapando mis dedos que van a follar tu boquita dulce, pues sé que es lo que deseas.

Sam comienza entonces a meter y sacar sus dedos dentro de mi boca y yo me vuelvo loca de deseo, con mi lengua, los recorro los acepto dentro de mí, los necesito, los atrapo, los suelto, los lamo, los muerdo, los persigo… hasta que llega un momento en que me saben a poco, le miro y él lo sabe todo ya.

Él saca los dedos de mi boca y se desabrocha el pantalón mientras le pregunto mordiéndome los labios de placer:

—¿Y si viene alguien?

Sam se acerca a la puerta, cierra el pestillo y regresa junto a mí. 

—No va a venir nadie. Y ¿ahora qué quieres pekinesa? —Se baja el pantalón y el slip y se queda mirándome con tal intensidad que tiemblo entera.

—Yo… —musito.

—Tú quieres arrodillarte ante mí y sentir mi polla muy dentro de esa boca que me hace enloquecer de placer.

Entonces, me coge por los hombros y me empuja  hasta que caigo de rodillas ante su falo que es enorme, grande y duro. Lo miro, sin apenas poder respirar, Sam lo toma con su mano y lo acerca a mis labios.

—No sé si…

—Pekinesa lo sabes todo como yo —me interrumpe.

Lo que quiero decir es que jamás he hecho eso, nunca he dado placer con mi boca a un hombre y no sé si sabré hacerlo. Pero no me atrevo a decírselo, no quiero que Sam se burle de mí por mi inexperiencia, no sé si sabré bien disimularla o si podré suplirla con el grandísimo deseo que siento en estos instantes.

—Quiero lamerlo —digo sacando mi lengua y lamiendo su glande brillante.

—Lo sé, mi pekinesa, lo vas lamer cuanto desees —susurra mientras recorre mis labios con la punta de su miembro, mientras mi lengua lo lame con verdadero deleite—. Como sé que me vas a suplicar que te folle bien la boca, ¿verdad que sí, mi pekinesa? 

—Sí…

Sam me toma por el cuello y tira un poco de mi pelo para forzarme a mirarlo a los ojos. 

—Dilo pekinesa, ruégamelo…

No digo nada. Tan solo cierro los ojos y abro la boca para él, para que me invada, me inunde y me colme.

—¿Qué le pasa a tu lengua, pekinesa? ¡Habla!

Un latigazo de deseo golpea mi clítoris tan fuerte que creo que voy a correrme. Instintivamente, llevo mis manos a mí sexo y Sam me regaña.

—No, pekinesa. Hoy vas a sentirte como yo el otro día, hoy no vas a tener tu orgasmo. No conmigo. Será después, tú sola, cuando yo ya me haya ido. Y será así, cada vez que me recuerdes, hasta que decidas venir otra vez a vez a mí.

—¿Qué quieres que haga? —le pregunto encendida de deseo.

—Que desates tu deseo, como yo voy a hacer hasta que me vacíe por completo en tu boca.

Abro mi boca y Sam coloca su miembro sobre mis labios, duro, caliente, salado. Luego rodea con sus manos mi cabeza y empuja un poco para que su polla entre dentro de mi boca unos centímetros. 

—Pekinesa, sé que eres una glotona…

Atrapo con mis labios su miembro que es enorme, apenas debo tener su glande en mi boca y ya me siento llena. Miro a Sam asustada y empuja más mi cabeza haciendo que trague unos centímetros más.

—Hasta ahí mi pekinesa, buena chica.

Respiro hondo. Ni yo misma creo que pueda aceptarle hasta ese punto, pero me siento feliz de poder tener a Sam tan dentro, aunque no sea entero. Gozosa, derretida de placer, lo recorro con mi lengua, lo lamo bien y entonces, cuando echo hacia atrás mi cabeza, para sacarlo un poco de mi boca, Sam me susurra cogiéndome fuertemente por la nuca:

—No, pekinesa, no. No quiero que mi polla salga ni un centímetro de tu boca, te quiero ahí —dice empujándome hasta que siento que no puede caberme nada más—, como mínimo… No te voy a permitir que retrocedas ni un centímetro más, mi pekinesa. Al contrario, te voy a exigir que me des más y más, hasta que mi leche inunde esa boquita linda. ¿Verdad que es eso lo que deseas?

Sam empuja mi cabeza con fuerza hasta que doy con mi nariz en su pubis y siento una arcada tan fuerte que temo que voy a echar a perder el juego. Sam, en respuesta, me da un fuerte tirón de pelo, echa mi cabeza hacia atrás, y saca los centímetros de su polla que ha introducido de más, hasta volver al punto inicial. 

—Estoy aquí pekinesa, todo va a salir bien. Confía en mí.

Sam vuelve a meter su polla otra vez dentro de mi boca, más y más, en movimientos rápidos, entra y sale de mí cada vez más profundo, cada vez más salvaje, cada vez más duro.

—Vamos, pekinesa, entrégate a mí.

Sam tira de mi pelo hasta que echo la cabeza completamente hacia atrás y es entonces cuando introduce su miembro hasta lo más profundo de mi garganta.

—¿Ves como puedes pekinesa? Goza lo que te doy. Tómalo.

Y así, sigue penetrándome, con incursiones profundas, mientras siento tal punzada en mi sexo que de nuevo llevo mis manos para aliviarme.

—No, mi perra pekinesa. Hoy no. 

Sam aparta mis manos y tira más fuerte de mi pelo, me exige más, me folla más duro todavía, y yo solo tengo ganas de gritar, si bien es Sam el que lo hace entre jadeos entrecortados:

—¿Quieres mi leche pekinesa?

Sam afloja un poco la presión de la mano con la que tira de mi pelo y asiento con la cabeza. Entonces, siento como su chorro de semen me inunda la boca y le miro asustada.

—Traga pekinesa lo que es tuyo. Es tu regalo por ser una buena perra.

Sin dejar de mirar a los ojos a Sam, trago sus esencias, con el anhelo de que se esparzan por todo mi ser…
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Ya he dado un par de clases pero estoy totalmente descentrada. Necesito hablar con Sam, necesito decirle que yo jamás he hecho esto, que para mí todo es nuevo y que es una locura de la que no quiero curarme.

Así que a la hora del recreo, le abordo en la sala de profesores. Se está tomando un zumo de naranja y afortunadamente no hay nadie. Estamos solos.

—¿Qué es lo que quieres pekinesa? —pregunta Sam, poniendo su mano en mi trasero.

—Me llamo Muriel —respondo bajando la mirada al suelo porque me intimida demasiado.

—Cuando juegues conmigo te llamarás como yo quiera.

—Sam, por favor —susurro mordiéndome los labios.

—¿Qué quieres? ¿Que te folle en los servicios? Tenemos veinte minutos, tigresa.

Tengo que explicarle, tengo que contarle que soy inexperta y que lo que estoy empezando a sentir va a más allá de un juego. Es mucho más…

—Me gustaría que habláramos un poco. Que nos conozcamos…

Sam deja su zumo en la mesa, me levanta la barbilla y me mira a los ojos:

—Tú lo que quieres es jugar, como todas. —Y coloca su mano en mi pubis y lo frota fuerte y duro—. Mi perrita se ha quedado sin su orgasmo y eso es a lo que viene.

—Vengo porque tengo que contarte algunas cosas.

—¿Qué buscas? ¿Enternecerme para que haga que te corras como la pekinesa que eres? —Sam presiona con tanta fuerza mi vulva que me duele.

—¡Para! —le ordeno.

—Sé que te duele, quiero que te duela, ya te dije que hoy no tendrías un orgasmo. No, conmigo —Sam aparta su mano de mi pubis y añade susurrándome con sus labios pegados a los míos—: Si quieres correrte, tendrás que hacerlo tú solita. Me has dejado solo muchos días y tengo que castigarte. ¿Lo entiendes, mi pekinesa?

—Yo solo pretendía ser amable. 

—Amable ¿para qué? —dice levantándome más la barbilla todavía y clavando su mirada en la mía.

—Ya te lo dije. Quiero conocerte.

—¡No me digas! ¿Quieres ser mi amiga? Pekinesa nunca olvides que sé leer las miradas de las mujeres y ahora mismo en tus ojos leo que deseas ser follada de forma brutal.

¿Cómo es que no puede entenderme? Hay un fuego que arde dentro de mí, pero también hay algo más. ¿Cómo Sam no puede verlo? Puedo jugar, puedo ser su perra pekinesa, me gusta experimentar con la sexualidad, pero siento que en su mirada hay algo más que quiero conocer. 

—Sam, te deseo, me gusta mucho jugar contigo, pero también… —susurro con los ojos llenos de lágrimas.

—¡Hola! 

Lena la profesora de matemáticas, una joven morena, guapa, fibrosa y con aspecto de ambiciosa y tenaz, entra en la sala para desayunar…

Sam y yo nos apartamos dando un paso atrás y respondemos a su saludo nerviosos…

—¿Interrumpo algo? —pregunta intrigada.

—No. Es que se me había metido algo en el ojo y Sam me estaba mirando.

—Si quieres te acompaño a la enfermería —dice Lena levantando una ceja.

—No. Gracias. Ya pasó.

—Bien. Vengo a por un café y me marcho, que estoy citada con un padre para una tutoría.

Después de que se sirva el café, nos vuelve a dejar solos…

—Debemos de ser más prudentes, pekinesa. Nuestros juegos de pasión tenemos que reservarlos para otras horas más discretas. No me gusta que Lena nos haya visto así. Desconfío de ella.

—Está bien. Así será, Sam. Pero me gustaría hablar contigo de algo que es muy importante para mí.

—Te espero a las siete en la cafetería que hay al final de la carretera de salida. En el último piso del edificio hay además un descansillo en el que voy a follarte como la perra que eres.

De nuevo, me intimida, de nuevo me hace sentir que no me entiende, que no ve, que no lee mi mirada como dice que lo hace.

—Sam, por favor, si dices que puedes leer mi mirada, te suplico que lo hagas.

—Eso hago pekinesa. Y no veo nada más.

—Tenemos que hablar. Te espero a las siete…

Necesito tener esa conversación con Sam, necesito abrirme a él, necesito que igual que estoy abriéndole mi cuerpo, mostrarle mi alma, mi corazón, mi esencia, mis secretos. Necesito que sepa que estoy con él por algo más que un juego de pasión, que me atrapa, que me fascina, que me vuelve loca, es cierto, pero no solo quiero jugar, hay algo más, y eso debe saberlo.

A las siete en punto llego a la cafetería y Sam ya está esperando con una cerveza en la mano. Me pido un refresco y muy nerviosa comienzo a hablar:

—Verás, Sam, llevo muy poco en la ciudad. Siempre he estudiado fuera y no tengo amigos, mi vida es el trabajo y…

—¿Qué vienes a contarme que buscas una compañía tranquila con la que ir al teatro? ¡No esperes eso de mí! No pienso ser tu acompañante, pekinesa.

—¡Quiero que me conozcas! ¡Que sepas de mí!

—Sé de ti lo que quiero saber. Que eres la tigresa que me hace arder la sangre, la que provoca que mi pantalón reviente de deseo con tu sola presencia, no necesito saber más. Y bébete ese refresco de una vez que voy a follarte como mereces.

—Sam, de eso quería hablar…

—¡No me digas que vas a venir ahora con remilgos! 

Doy un sorbo a mi bebida para infundirme fuerzas, no sé cómo decirle a Sam la verdad, pero cuanto antes lo haga será mejor.

—Soy virgen —suelto a bocajarro. Sin más.

—¿Qué broma es esta? —replica Sam, llevándose las manos a la cabeza.

—La verdad. No tengo experiencia. En la universidad salí con algunos chicos, pero solo fueron unos besos. Tú eres el único hombre al que he dado placer con mi boca…

—¿Entonces qué buscas en mí? ¿Un instructor del placer? ¿Es eso pekinesa? ¿Quieres que te entrene? ¿Quieres que te convierta en la mejor en los juegos de pasión? —me pregunta entre enfadado y curioso.

—No sé lo que me está pasando, Sam —me sincero—. Es como si hubieras despertado la pasión en mí. Jamás he sentido este deseo por nadie. Quiero darte placer y que me lo des, pero también quiero conocer tu alma.

—Mi alma no le interesa a nadie. Y no esperes que yo sea el que te desflore. Eso debes reservarlo para el hombre al que ames. Ahora bien, mientras llega tu príncipe, seguiré follándote, pekinesa. ¿Me escuchas?

—Sí, Sam —digo bajando la mirada, todavía abochornada por mi confesión.

—Porque eso es lo que quieres. ¿No es así? ¿Quieres que sigamos con nuestros juegos de pasión?

—Sí, Sam… con los juegos y con algo más.

—Ese algo más, pekinesa, resérvalo para el príncipe que se lleve tu virgo. Y ahora te pido una cosa. Sube al último piso y espérame ahí… 

—¿Qué vamos a hacer? —pregunto asustada y excitada.

—Quiero que subas al último piso, te quites las bragas y te pongas a gatas. A cuatro patas, para mí…

—Esto es tan nuevo para mí… —digo aferrándome al vaso con ambas manos.

—Siempre hay una primera vez para todo…






  







7.

No puedo creer lo que estoy haciendo. Estoy en el descansillo de la última planta del edificio, a cuatro patas, sin bragas, esperando a Sam.

Soy una mujer joven, moderna, independiente y jamás pensé que se podría llegar a ser esclava del deseo como lo soy ahora. Pero con él estoy descubriendo que en el fondo de mí habita una mujer que desea de una forma muy intensa experimentar en territorios prohibidos. Cuando Sam me da órdenes, no solo las acato gustosa sino que me humedezco como jamás lo he hecho, me derrito de placer, chorreo de deseo.

Siento, sin más. Y ni me planteo si está bien o está mal. Solo sé que estoy esperando a Sam, con todas mis ganas, deseando que juegue conmigo, que me haga suya, una vez más.

Al momento, aparece con una bolsa de farmacia…

—He traído esto para ti…

Sam saca un tubo de lubricante y me lo muestra.

—Gracias, Sam.

Sam levanta la falda de mi vestido y acaricia mis nalgas al descubierto.

—Así me gusta mi potrilla, que me obedezcas. He comprado condones, también. Conmigo estás segura. Siempre lo vas a estar. Ven…

Sam me toma de la mano, me levanta y me besa apasionadamente.

—¿Te duelen las rodillas? —me pregunta cuando el beso termina.

—Un poco…

—Quería que fantasearas, que imaginaras cosas en mi ausencia, porque todo eso con lo que has soñado voy a multiplicarlo por mil. Ahora quiero que apoyes las manos en la pared, que te inclines y que me ofrezcas tu hermoso culo.

Hago lo que me pide, Sam levanta la falda de mi vestido y comienza a acariciar mis nalgas.

—Son tan hermosas… 

Sus manos recorren mis nalgas, luego coloca su dedo índice en la entrada de mi ano y presiona un poco.

—Vamos a trabajar muy bien este culo lindo. Voy a ser implacable contigo, porque voy a hacer de ti mi mejor potrilla. ¿Lo entiendes?

—Sí, Sam.. —Y cuanto más me someto, más y más me excito.

Sam abre el lubricante, unta un poco en su dedo y luego lo extiende por la entrada de mi ano.

—Voy a prepararte para mí. Voy a follar este culo hasta partirlo. Va a ser muy bueno, mi potrilla. Muy bueno.

Sam entonces introduce uno de sus dedos poco a poco en mi interior, lento y suave, hasta el fondo. Respiro hondo y sonrío. Esta dentro de mí. Lo siento tan profundo que mi corazón se ensancha.

—Quiero que me sientas, mi potrilla salvaje. No quiero que en ningún momento dejes de hacerlo. No voy a permitir que lo hagas… —dice sacando y metiendo su dedo dentro mi.

—No lo haré, Sam. Te siento y quiero sentirte con mucha más fuerza.

—No seas impaciente, mi potrilla. Yo sé bien como hay que domarte.

Sam sigue follándome el culo con su dedo, sigue siendo suave y cuidadoso, tanto que empiezo a extrañar su fuerza, su dureza, quiero mucho más.

—Sam por favor, te lo suplico…

—¿Quieres más?

—¡Mucho más! —digo entre jadeos.

Él se compadece de mí, y mete ahora dos dedos dentro de mi culo, dos dedos que agradezco y que entran y salen, ahora me duele un poco más y me gusta. Me gusta muchísimo sentir a Sam de esta forma, sentirme tensada por el placer, por sus penetraciones, por su deseo… Y así sigue, follándome con sus dedos, ahora un poco más fuerte, dilatándome más y más, hasta que los saca y me pide que me ponga a cuatro patas.

Sam coloca las manos en mi trasero, abre mis nalgas con fuerza y contempla mi ano:

—Está dilatado para mí. Sin embargo, es tan estrecho... Follarte va a ser un placer, pero va a dolerte, mi potrilla. No quiero engañarte.

—No quiero que me engañes. Hazlo, Sam. Te lo ruego. Folla mi culo. Destrózalo.

Él entonces, da una fuerte cachetada en mi trasero, y doy un gritito.

—¿Sabes además que mereces un castigo? ¿No es cierto? 

—Lo es, Sam. Dame lo que merezco.

Estoy excitadísima, jugar de esta forma me pone tan caliente como jamás lo he estado en mi vida.

—Me gusta ver tus nalgas, así. Expuestas para mí —dice ahora amasándolas con fuerza—. Ver cómo adquieren esta tonalidad rosada… —Y vuelve a darme otra fuerte cachetada.

—Soy tuya, Sam —grito de placer.

—Y este coñito jugoso, así ofrecido para mí… —Sam, acaricia con su pulgar, presionando fuerte, mis labios vaginales y luego mi clítoris, presiona con tanta fuerza que me hace daño.

—Duele, Sam…

—Duele porque hoy no te vas a correr, mi potrilla. Hoy solo voy a cabalgarte tanto como desee y quiero que grites mientras te follo. He cerrado la puerta de entrada a la planta con llave. Se la he pedido a Matías, el dueño del café, le he dicho que hemos subido a tomar unas fotos…

—Gracias por cuidar los detalles, Sam.

En ese instante, rasga un condón, se lo pone, noto cómo coloca su glande en la entrada de mi ano y una corriente de deseo implacable me inunda. Siento mi clítoris más duro que nunca, mis pezones, mi cuerpo entero está pidiendo a gritos que Sam lo haga. Necesito que me haga suya, que me penetre hasta que me rompa el alma.

—Conmigo siempre vas a estar cuidada, mi potrilla. Siempre.

Y de una embestida, empuja sus caderas hacía mí, y su polla se introduce en mi interior, a la mitad…

Grito. Grito fuerte. Grito con el corazón. Jamás he sentido nada igual. Me siento tan abierta. Siento tal desgarro que pienso que no voy a poder resistirlo, que voy a decepcionar a Sam, que esto no es para mí, que no voy a poder darle lo que me exige.

—Sam, no puedo más… —Dos lágrimas se deslizan por mi rostro.

—Claro que sí, eres mi potrilla y voy a montarte. 

Sam me da un fuerte tirón de pelo que me obliga a levantar la cabeza…

—Sam, duele demasiado…

—Levanta la cabeza y siente, potrilla mía. No dejes de sentir. No pienso salirme, a partir de aquí, entraré más profundo y saldré, pero no más de aquí, donde estoy ahora.

—No creo que pueda soportar que vayas más allá de donde estás.

Sam tira más de mi pelo, tengo la cabeza completamente echada hacia atrás, y seguidamente me da una nalgada más fuerte que nunca.

—No vuelvas a decir jamás que no puedes soportar más. Siempre se puede más. Conmigo sí. Yo sé muy bien cuáles son tus límites. Confía en mí. Deja que te demuestre de lo que eres capaz….

Respiro hondo y acepto porque confío en él…

—Hazlo, Sam, perdóname. Demuéstrame de lo que soy capaz…

Entonces, de un fuerte empujón de caderas me penetra por completo. Grito. Es tan doloroso como si un rayo de hierro candente me estuviera atravesando, desgarrándome. Su polla es tan grande. Quema y escuece, me siento tan vulnerable, es tanto el dolor, que lloro, lloro como una niña, con fuerza, con rabia por no poderle dar a Sam lo que desea, porque mi cuerpo no pueda soportarlo.

—¿Notas mis huevos en tu culo? ¿Notas cómo golpean tus nalgas? —pregunta Sam mientras siento sus pelotas aplastarse contra mi culo.

—Sí, Sam, pero no puedo más… —Es tal el dolor que estoy a punto de rendirme.

Sam tira otra vez de mi pelo y me obliga subir la cabeza más…

—¿Qué te he dicho mi potrilla? Aguanta ahí. Lo estás haciendo muy bien, ahora voy a cabalgarte y vas a gritar y vas a llorar, porque eres mía. Porque sé que es lo que deseas, porque quiero dártelo todo.

Al escuchar sus palabras, siento como si algo dentro de mí se aflojara, como si mi culo cediera para que Sam entrara a ocupar mi cuerpo, mi alma, mi vida. Y entonces, lo sé. Sam tiene razón. Voy aguantar, puedo más, mucho más y aunque duela, va a ser maravilloso.

—Fóllame, Sam, dámelo todo.
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Sam acaricia mi espalda con suavidad con una mano y luego las coloca otra vez en mis caderas, aprieta firmemente sus dedos y comienza a penetrarme con fuerza. Entra y sale hasta donde me ha advertido, contundente, duro, implacable, una y otra vez, descontrolado, dándomelo todo sin reservas.

—Me gusta tanto follar tu culo, mi potrilla. Deseaba tanto cabalgarte, tenerte así, dominada para mí.

Él tira otra vez de mi pelo, para que no olvide que está conmigo. Me da tanto placer, duele y me gusta. Es una locura. Es un juego delicioso y  peligroso, este de la pasión, porque si bien acepto su deseo, en el fondo de mi alma un sentimiento intenso empieza a germinar con la misma fuerza con la que Sam me folla. ¿Estará Sam sintiendo lo mismo?

Y, entretanto, el dolor crece, Sam me folla con más fiereza, si bien mi instructor en los juegos de la pasión tiene razón, puedo soportarlo. Sam me está enseñando que mis límites no están donde yo creía, que puedo aceptar mucho más y al hacerlo, gozar más de lo que lo he hecho nunca.

Es todo muy excitante, mis pechos se bambolean con fuerza, los pezones erectos rasgan el aire, mi boca abierta jadea, mi vulva mojada, empapada de deseo, pide a gritos que Sam la pellizque, que la torture como quiera, aunque no me dé el orgasmo, que hoy no merezco según nuestros juegos de pasión secretos.

Me gusta muchísimo que folle mi culo, que me prepare bien para dar y recibir todo el placer que puedo albergar, mucho más del que yo jamás había imaginado nunca. Un placer profundo, intenso, desgarrador, un placer que me hace llorar de deseo…

Es tan intenso todo. Las lágrimas cubren mi rostro, las lamo con mi lengua, con la convicción de que son unas lágrimas desconocidas para mí. Lágrimas de placer porque Sam me está entregando todo, todo para que nuestro placer se multiplique al máximo. Lágrimas pues de aceptación, de comprensión en definitiva de que toda esa fuerza en mi ano, pujante, que entra y sale, que me abre al máximo, que hace ponerme al límite, me la está dando Sam a mí, como el regalo más hermoso que un hombre puede darle a un mujer.

—Te estoy abriendo como mereces, mi potrilla. Voy a hacerte una foto para que veas tu culo abierto para mí. Dame tu móvil, porque quiero que mires cada mañana la foto de tu culo dilatado por mi polla y quiero que te masturbes pensando en que la tienes dentro. 

Sam se retira y yo siento una pena inmensa de no sentir su polla dentro de mí.

—Sam, quiero tu polla dentro de mí…

—Antes déjame que retrate tu hermoso agujero…

Le digo que tengo el móvil en el abrigo, lo coge, hace unas cuantas fotos y me lo muestra. 

—Mira lo que eres capaz de abrirte para mí, mi potrilla.

Contemplo la foto y no doy crédito, mi ano está dilatado tanto como el diámetro de la enorme polla de Sam. No puedo creerlo. No puedo creer que mi culo de virgen tenga ese aspecto de mujer experimentada. Me siento tan orgullosa de lo que soy capaz que sonrío y le agradezco a Sam lo que logra sacar de mí.

—Es por ti, Sam. Sin ti no sería capaz de abrirme así. Nunca lo haré con nadie. Nadie logrará que dé tanto de mí más que tú.

—Lo harás con el hombre al que ames. Le darás mucho más. Follarás con todo, con el corazón, con el alma, y te abrirás por completo.

—Sam ya estoy follando así. Contigo estoy follando con el corazón, te estoy entregando mi alma…

—No, mi potrilla, no. Tu alma se la darás al mismo que follará tu coño, a mí solo debes darme tu pasión y tu fuego. No debes darme nada más.

—Pero…

—Voy a guardar el móvil y voy a seguir follándote hasta que vierta la última gota de leche en ese culo hermoso. No hay nada más que hablar mi potrilla… Túmbate boca arriba y sube las piernas, ahora quiero follarte así, ya estás preparada para recibir más de mí…

Obedezco y Sam me folla otra vez, duro, fuerte, intenso, le noto tan dentro que de nuevo me hace llorar. Siento que mi culo se parte, siento que no voy a soportarlo más pero no digo nada porque si Sam me está dando esto es por que puedo aceptarlo, así que confío, grito, lloro, gimo, jadeo, y acepto. Acepto sus fuertes embestidas, sus pollazos cada vez más fuertes, todo el dolor y todo el placer que Sam quiere que sienta, hasta que él gritando también, ya no puede más, y con su polla más grande que nunca y con mi grito más desgarrado, me da toda su leche tal y como me había advertido.

—Cuánta leche sacas de mí, mi potrilla. Tu culo es un paraíso.

—Es tuyo, Sam. Fóllalo cuando quieras.

Sam sale de mi ano, se retira el condón, hace un nudo y me lo muestra para que vea cuánta leche he sido capaz de sacarle con mi culo de virgen. Está casi lleno, no puedo creer que yo haya podido sacar todo eso de un hombre como Sam que habrá follado con cientos de mujeres.

—Sam es maravilloso —digo mirando el condón extasiada—. Para ti será algo habitual pero para mí es tan fascinante.

—No es habitual, mi potrilla. Follar tu culo ha sido algo mágico. Jamás nadie me dio tanto, con tanta generosidad, eres increíble, mi potrilla.

—Eres tú el que consigue que yo dé tanto de mí, Sam. Solo contigo podría hacer esto.

Sam se pone de pie, toma mi mano para que me levante y me pide que me incline para ver cómo estoy. 

Me doblo para mostrarle mi culo, él abre mis nalgas con fuerza y observa con detenimiento mi ano.

—Hemos trabajado muy bien, mi potrilla. Hemos jugado muy duro y quiero que sea así siempre. ¿Me entiendes?

—Sí, Sam. Siempre será así.

—Te va a doler en los  próximos días, será el recuerdo de que has sido mía, de que te he cabalgado, de que he follado tu culo cuanto he querido, pero te voy a poner esta crema para que duela menos.

Sam abre el tubo de crema y unta en mi ano por fuera y por dentro. Es tan placentero sentir sus manos otra vez en mi culo, que creo que voy a correrme pero no se lo pido… ya sé a lo que estamos jugando y sé que debo dejar el orgasmo para cuando llegue a casa y ya no esté Sam.

—Eres muy amable, Sam. Te lo agradezco.

—Vamos a jugar mucho juntos, mi potrilla. Voy a follarte por todas partes, menos por esa que está vetada para mí, no obstante la pasión te prometo que no va a tener secretos para nosotros.

—Sam no tienes vetado nada de mí. Quiero hacerlo contigo. Eres tú con el que debo vivir la experiencia de perder mi virginidad.

—Ese regalo debes dárselo al hombre que ames, ya te lo he dicho. Conmigo vas a jugar mucho y duro, siempre que quieras, siempre que te lo pida. 

—Voy a querer jugar siempre, Sam.

Sam baja la falda de mi vestido, coge mis bragas y se las guarda en el bolsillo. 

—No quiero que lleves bragas. Quiero que sientas al máximo, así que durante los próximos tres días, no vas a llevar bragas…

—Pero estamos a primeros de noviembre y ya hace frío…

—Ponte las medias, pero mañana y los próximos tres días te quiero sin nada en el colegio. Quiero ver tus piernas al descubierto, que pueda acariciar tu suave piel cuando desee y que tu coño estrecho y tu culo amoroso estén a mi disposición en cualquier momento.

—Sam… —trago saliva porque lo que me pide es tan fuerte.

—No dejes de pensar en mí, cada vez que te toque quiero sentirte muy mojada. Quiero tu humedad siempre dispuesta para mí, mi potrilla…
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Estoy en la sala de profesores esperando a que llegue Sam. Ayer, después de que me follara el culo, me masturbé en la ducha y luego dos veces más en mi cama. Hoy, como me ha pedido, estoy esperando a que venga a desayunar con un vestido ligero y sin bragas.

No puedo parar de pensar en él, tengo el ano dolorido como bien me dijo, pero no me importaría que volviera a follarme el culo otra vez, con más fuerza todavía. Lo deseo tanto…

Y entonces, sucede. Sam aparece, se acerca a mí, pone su mano en mis nalgas y me susurra al oído…

—He soñado contigo.

Luego con su mano levanta el vestido, acaricia mis nalgas, me da una cachetada y coloca el dedo índice sobre mi ano…

            —Buena chica… —dice deslizando su dedo hasta el fondo de mi culo.

            —Buenos días, Sam.

            —Es tan dulce… —susurra metiendo y sacando su dedo dentro de mí.

            Me gusta tanto la sensación, que cierro los ojos de placer.

            —Te estás portando tan bien que mereces una recompensa, mi gatita.

            Sam saca el dedo índice de mi culo y con el medio ahora recorre mi vulva, remolonea por mis labios muy húmedos, acaricia mi clítoris suave y luego entierra su dedo en mi vagina.

            —Gracias Sam —agradezco con un pequeño ronroneo.

            —Me gusta tanto tu coño virginal, apriétame el dedo con las paredes de tu pequeña vagina, mi gata.

Hago lo que Sam me pide y es Sam ahora el que gime.

—Así, mi gata. Así…

Sam saca y mete su dedo, dulcemente, despacio, delicado y luego lo aparta del todo para ordenarme al oído:

—Ahora vas a correrte para mí. Voy a torturar tu precioso clítoris hasta que te empapes, mi gata. Quiero que te mojes tanto que inundes mi mano con tus fluidos de virgen, que después voy lamer hasta la última de sus esencias.

—Sam te deseo tanto…

Y nada más decirlo, coloca su dedo sobre mi clítoris y lo estimula de tal forma, sabe hacerlo tan bien, que no puedo evitar correrme casi al momento, mientras pido perdón a Sam…

—Lo siento, Sam. No he podido evitarlo… Tenía que haberte dado más humedad, tenía que haber esperado…

Sam aloja ahora el dedo en el interior de mi vagina y me dice…

—Mi gata es multiorgásmica y me va a dar todos los orgasmos que yo quiera.

—Sam, no creo que pueda, nunca me he corrido más de una vez.

—Juega mi gata, juega.

Sam comienza a meter y sacar con fuerza su dedo dentro de mi vagina y sin saber cómo, de nuevo me sorprende un orgasmo más fuerte todavía, que además tengo la suerte de que él sienta.

—Qué contracciones, mi gata. Qué orgasmo más perfecto.

—Sam… —susurró mientras me contraigo entera con su dedo dentro. 

Luego, cuando apenas he recobrado el aliento, vuelve a poner el dedo sobre mi clítoris y lo mueve con fuerza de izquierda a derecha hasta que me arranca otro orgasmo, tan intenso o más que el interior.

¿Cuáles son mis límites?

—Goza para mí, mi gata. 

Apoyo mi cabeza en el hombro de Sam, porque creo que voy a marearme. Cierro los ojos y escucho una voz que dice…

—¿Qué pasa aquí? ¿Está mareada?

Abro los ojos y es Lena, irrumpiendo de pronto en la habitación, que me mira entre preocupada y curiosa.

—Es una bajada de tensión, enseguida se le pasa… —dice Sam.

—Sí, soy hipotensa. Es que además no desayuné esta mañana —miento para no despertar sospechas.

—Pues tienes que comer, no puedes venir al trabajo sin energías. Déjame que te prepare algo  —propone Lena.

Sam se marcha fingiendo que tiene algo que hacer. Luego, ya más tarde en el aparcamiento, cuando acabo de subirme al coche, golpea mi ventilla porque tiene algo que darme.

—Aquí está mi dirección de Skype en una nota. Búscame esta noche a las diez. Quiero que lleves puesto esto que hay en la bolsa y que nada más llegar a casa te pongas el dilatador anal que te he comprado. No te lo quites hasta que yo te lo diga.

Nos despedimos y conduzco ansiosa por llegar a casa y ver qué es lo que me ha comprado. Me encierro con su bolsa en el cuarto de baño, lo abro y veo un corsé precioso de encaje negro, un tubo de leche condensada, un consolador fino de plata, y un dilatador anal que introduzco en mi interior, después de lubricar bien mi culo.

Me duele, de nuevo, siento el dolor del placer y no puedo evitar sonreír. Es lo que quiere Sam que sienta y se lo voy a dar. Me meto en la ducha con el dilatador puesto, ceno con él mientras siento tal cosquilleo en mi clítoris de la excitación que me resulta complicadísimo mantener la conversación con papá y con Helena, y a las nueve y media me meto en mi cuarto a esperar la llamada por Skype de Sam.

Después de tomar la preocupación de cerrar con cerrojo mi habitación, me pongo el corsé que es justo de mi talla y que hace que mis pechos se eleven y que me cintura se estreche.

Me siento tan mujer que humedezco mis labios con lascivia, mientras aprieto mi culo para sentir otra vez cómo el juguete erótico está dilatándome para Sam.

A continuación, tomo el vibrador de Sam con la mano y lo miro ansiosa de deseo… ¿A qué jugaremos hoy?

Cinco minutos antes de las diez, ya tengo la llamada de Sam. Acepto la comunicación y lo que me encuentro es un primer plano de su polla.

—¿Es esto en lo que estás pensando, mi zorra perversa?

Su polla está erecta, está tan excitado como yo, que tengo el coño más húmedo que nunca. Estoy en el cama, con el portátil en la tripa, así para que vea lo que me hace sentir, lo coloco entre mis piernas de tal forma que la cámara capte mi coño mojado para él.

—Mira lo que tengo para ti, Sam.

—Mi zorra, sube más las piernas para que pueda ver mi ano bien empalado.

Hago lo que me pide y luego Sam me exige…

—Saca el dilatador para que vea cuánto te abriste hoy para mí.

Lo hago y veo en la pantalla cómo mi agujero es tan grande como el diámetro de la polla de Sam. Me encanta dilatarme así para él…

—Buen trabajo, mi zorra. Póntelo otra vez, y mañana por la mañana harás igual, te lo pondrás al despertar y no te lo quitarás hasta que yo te diga. Vamos a trabajar muy duro, mi zorra. 

De nuevo introduzco el dilatador en mi ano y Sam comienza masturbarse. No veo su cara, solo tengo el plano de su  polla que deseo lamer.

—Coge el consolador, mi zorra y mételo en el coño, hasta el fondo y muévelo como yo mi polla, quiero el mismo ritmo, la misma intensidad.

Cojo el consolador y lo coloco sobre la entrada de mi vagina que siento muy estrecha. Como tengo el ano dilatado tengo la sensación de que no va a entrar nada más que la punta. Pero no digo nada, sé que debo confiar en Sam y que si me lo dice, es porque se puede hacer. Así que empujo y lo meto poco a poco, centímetro a centímetro, dentro de mí.

—Más, más, mi zorra, hasta el fondo de tu coño estrecho.

Obedezco, por fin lo inserto entero y comienzo a moverlo como Sam está haciendo con su polla.

—Vamos allá mi zorra, quiero que nos corramos juntos.

Sam comienza a marcar el ritmo y yo le sigo, saco y meto el consolador en mi coño, dentro y fuera, fuera y dentro, despacio primero y luego cada vez con más fuerza y más intensidad, duro y fuerte, implacable como Sam, hasta que los dos nos corremos juntos entre jadeos entrecortados…
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—Sam tú estás acostumbrado a hacer estas cosas, pero para mí es nuevo. 

—Te equivocas, yo jamás he hecho esto con nadie —confiesa, ahora mostrándome su cara en la pantalla.

Me incorporo en la cama, con el dilatador anal todavía puesto, y le miro entre entusiasmada y agradecida.

—¿No me mientes?

—No. No te miento. Es la primera vez que pido a una mujer que haga algo así para mí. Tú eres especial. 

—Tú también lo eres para mí, Sam.

—¿Tienes el consolador cerca?

—Sí —respondo mostrándoselo.

—¿Y la leche?

—También, Sam.

—Bien, primero quiero que te ajustes más el corsé.

—¿Más? —lo tengo abrochado de tal forma que me oprime un poco.

—Apriétalo más, quiero tus pechos más turgentes, quiero se marque más tu cintura.

Obedezco y me lo ajusto más todavía. Me miro en la cámara y mis pechos parecen más grandes, mi figura más estrecha, pero me cuesta un poco respirar. Tendré que aceptarlo, pues si lo Sam lo desea es porque sabe que este juego me va a gustar.

—Saca tus pezones por encima del corsé y pellízcalos para mí, como si fuera mi boca, pekinesa.

Hago lo que me dice, tomo mis pezones que están erectos y tiro de ellos.

—Más fuerte pekinesa. Más duro. Como lo haría yo.

Con más fuerza, doy tironcitos de ellos, hasta que me resulta doloroso. Miro a Sam y compruebo que está sacando la lengua como si quisiera lamerlos.

—Buen trabajo pekinesa. Los quiero así. Duros y enrojecidos. Siempre así. Déjalos fuera y ahora coge el consolador. Lo quiero en tu boca, como si fuera mi polla. Vamos, pekinesa. Hazlo.

Coloco el consolador en mis labios y abro despacio mi boca para que Sam vea bien cómo me entrego para él. Luego, introduzco poco a poco el vibrador hasta el lugar donde sé que Sam metería su polla y lo dejo reposar.

—Así me gusta, pekinesa. Y ahora, dame más. 

Me gustaría respirar hondo, pero el corsé no me deja. Como puedo, tomo aire y con movimientos rápidos saco y meto el vibrador en lo más profundo de mi boca. Cierro los ojos y pienso que es la polla de Sam, y así acepto y lamo, chupo, me meto el consolador hasta donde puedo y más. Mi excitación es tal que estoy a punto de correrme.

—Lo estás haciendo muy bien, pekinesa.

Noto que me falta el aire, pero no voy a sacar el consolador de mi boca. No hasta que Sam me lo exija. Quiero dárselo todo, quiero que sienta cuán grande es mi pasión y mi deseo por él.

Y cuando siento que no puedo más, que voy a marearme, Sam me dice…

 —Pekinesa, apártalo de tu boca. Abre el tubo de leche condensada y derrámalo en tu cara, como si fuera mi leche.

Temblando de deseo, abro el tubo de leche condensada y dejo que caiga en mi cara como si fuera su semen. 

—Así me gusta, pekinesa. Ahora abre la boca y traga lo que te doy. Trágalo todo.

Abro la boca y dejo que la leche me inunde por completo como si fuera el semen de Sam, después cuando ya rebosa por mis labios él me exige:

—Traga para mí, pekinesa, todo.

Cierro la boca y los ojos y trago como si fueran las esencias de Sam, con la misma excitación y el mismo deseo. Después, cuando termino abro los ojos y me pide más.

—Ahora quiero que lo derrames en tu vulva como si fuera mi leche, abre bien las piernas para mí, quiero ver bien cómo ese coñito estrecho se llena de mi leche.

Abro mis piernas y derramo la leche sobre mi vulva, la inundo de leche anhelando que sea la suya, deseando que me desvirgue de una vez y que su semen llegue a lo más profundo de mí.

—Sam quiero tu leche en mi coño, te lo ruego.

—Ya está bien así. Ahora métete otra vez el consolador y tócate el clítoris como yo lo haría.

—Sam ¿por qué no me respondes? Quiero que folles mi coño, quiero ser tuya por todas partes.

—Ya sabes lo que pienso. En nuestros juegos de pasión eso no está permitido. Tócate, zorra mía. Hazlo de una vez.

Meto el consolador hasta el fondo de mi vagina y luego deslizo la leche sobre mi clítoris, estoy tan excitada que sé que en tres segundos me voy a correr otra vez.

—Sam creo que voy a correrme…

—Páralo. Presiona fuerte tu clítoris como yo lo hago, hasta que duela y páralo. No quiero que te corras aún.

Hago lo que me dice, gimo, muerdo mis labios, pero no puedo evitarlo me corro de una forma brutal entre jadeos que no puedo reprimir.

—¿Por qué te has corrido? —me dice Sam enfadado.

—Perdóname, Sam. No he podido evitarlo.

—¿Sabes que eso merece un castigo, verdad?

—Lo sé, Sam —digo bajando la vista al suelo.

—Quiero que duermas con el dilatador anal, que no te lo quites hasta mañana.

—Sam… no voy a poder soportarlo —protesto en voz baja.

—Haberlo pensado antes de correrte de esa forma, cuando no debías. Y tu castigo no acaba aquí. Sácate el consolador, déjalo a un lado y ahora vas a retirar toda la leche de tu coño y te la vas comer. Toda, como si fuera la mía. Quiero esa vulva reluciente para mí.

Me excita tanto acatar las órdenes de Sam, que cuando paso el dedo por el clítoris para retirar la leche estoy a punto de correrme otra vez. Si bien, esta vez sí que consigo controlarlo, después con paciencia voy retirando la leche hasta que dejo mi coño limpio y Sam me ordena de nuevo:

—Pellizca tus pezones. Duro. Como me gusta. Y córrete. Ahora sí.

Retuerzo mis pezones con fuerza, haciéndome daño y después deslizo mi mano hasta mi clítoris.

—No. Así no quiero que te corras. Métete dos dedos y fóllate hasta que te sobrevenga el orgasmo.

Sin poder respirar bien con el corsé. Tomo aire y deslizo dos dedos dentro de mí, los hundo lo máximo que puedo y como me exige Sam comienzo a follar mi coño con mis dedos. 

—Duro, zorrita, dale duro.

Hago lo que me pide y al momento tengo un orgasmo potentísimo que me hace gemir de nuevo y estremecer de un placer exquisito.

—Ahora deja la cámara encendida enfocando a tu culo y duerme con el corsé y el dilatador. 

—Pero Sam no creo que pueda pegar ojo así…

—Haz lo que te digo. Has hecho un buen trabajo, el sueño vendrá enseguida. Despertarás unas cuantas veces, pero tú te lo has buscado.

—¿Y tú qué vas a hacer?

—Mirarte hasta que me venza el sueño. No apagues la cámara. Quiero ver cómo tu culo se prepara para mí, mi potrilla salvaje. Buenas noches…

Cierro los ojos y soy más consciente de la dilatación de mi ano y de la presión del corsé, es una sensación muy potente que Sam me entrega y que yo acepto. Cada día me gusta más jugar, entregarme, probarme, experimentar, ir más allá, con él y por él. Es un hombre muy especial, siento que le conozco de toda la vida, que entre nosotros hay una conexión muy profunda que va más allá de los meros juegos de pasión. Cada vez siento más cosas por él y el sentimiento va a más. Siento que estamos hechos el uno para el otro, que somos lo mismo, la misma carne y el mismo corazón. Lo sé y sé que solo es cuestión de tiempo que Sam también lo descubra, si es que no lo siente ya…

No tengo prisa. Esperaré lo que haga falta. Mientras, gozo, disfruto porque me siento más viva que nunca, más yo. Como mujer me siento florecer, estoy disfrutando muchísimo los juegos y siento que cada día maduro en el terreno sexual de una forma brutal. En los otros ámbitos de mi vida lo tengo muy claro. Soy una mujer fuerte, luchadora, independiente, que sabe lo que quiere en la vida y pelea por ello. Sin embargo, en el sexo estoy descubriendo que me gusta obedecer y someterme a Sam, es tan estimulante, tan placentero, me siento tan plena, que agradezco que esté ahí, velando mi sueño y le susurro dulce que tenga buenas noches.
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Al día siguiente, acudo como siempre a la hora del recreo a la sala de reuniones, sin bragas y con el dilatador que está siendo un suplicio para mí.

Sam está tomándose un café, de pie y en cuanto me ve a aparecer lo primero que hace es levantar mi falda y comprobar que el dilatador está en mi culo.

—Eres muy bella cuando duermes —dice acariciando mis nalgas.

—¿Me has visto dormir?

—Toda la noche. Y quiero que a partir de hoy, dejes la cámara encendida para mí.

—Así lo haré, Sam.

—Te voy a quitar el dilatador, te va a doler pero te he traído la crema.

—Te lo agradezco.

Sam retira el dilatador, mientras yo reprimo, mordiéndome los labios, un gemido de dolor y después saca un tubo de crema, unta su dedo y lo desliza por mi ano, por fuera y por dentro. 

—Me gusta tanto tu culo —dice metiendo su dedo hasta al fondo de mi ano.

—Es tuyo, Sam.

—Estás trabajándolo muy bien. Lo vamos a dilatar todas las noches, quiero que esté siempre preparado para mí.

—Me gustaría tanto también que follaras mi coño, Sam.

Sam se pone serio y saca su dedo de mi culo. Sé que estoy contraviniendo las normas, pero necesito que sepa que me muero por follar con él.

—¿Otra vez?

Y de pronto, igual que se abre mi cuerpo, abro mi corazón. Así sin más, dejo que fluya lo que llevo bien dentro:

—Sam es que te quiero. Tengo que hacerlo contigo.

—¿Qué bobadas dices? ¡No sabes nada de mí!

—Sé que eres como yo. Que has crecido solo, que no has tenido mucho afecto, pero a pesar de todo te mueres por amar a alguien.

—Tú no eres como yo. Tú tienes a tu familia.

—Mi madrastra lleva toda la vida manteniéndome lejos de mi padre. Ahora estoy aquí, pero está deseando que encuentre un trabajo fuera o que consiga un novio para librarse de mí.

—¿Y tú quieres eso?

—Yo estoy feliz en este trabajo y sería para mí un honor que tu fueras mi novio.

—Yo no puedo ser novio de nadie. No soy nada recomendable.

—Cecilia dice que eres un gran tipo, que ayudas a los chicos, que eres bueno y noble.

Sam me da la espalda y luego me grita:

—Cállate. Estás diciendo todo esto para que te folle. Eres como todas. No quieres de mí más que mi polla.

Dos lágrimas enormes se deslizan por mi rostro, ¿cómo Sam puede estar diciéndome eso?

—Sam ¿no sientes cómo te miro? Date la vuelta y mírame.

—Aquí el que da las órdenes soy yo. Nosotros estamos jugando, eso es lo único que nos une un juego.

Sam se la vuelta y me mira desafiante.

—Tú sabes que no es cierto. Tú mismo lo dijiste anoche. Jamás has hecho con otras lo que haces conmigo.

—Eres especial. Te gusta mucho el sexo y eres generosa. Te das como a mí me gusta, pero no esperes de mí más que un juego de pasión.

—Soy generosa porque te amo. Te lo doy todo porque quiero que sepas que no paro de pensar en ti. Porque me importas mucho, Sam.

—¿Qué es lo que realmente quieres? ¿Escapar de casa? ¿Encontrar un lugar seguro en el que refugiarte de tu madrastra?

Cojo a Sam por los hombros y los aprieto fuerte.

—¡Sam! ¿Es que no lo ves? ¡Te quiero a ti!

Sam aparta mis brazos, me coge del cuello y tirando de mi pelo me obliga a echar la cabeza hacia atrás.

—Tú lo único que quieres es que folle esa boca ¿verdad pekinesa?

Lloro, lloro y no digo nada porque Sam acaba de romperme el corazón. No puedo ni hablar, solo tengo ganas de salir corriendo y olvidar que esto ha sucedido.

Sam entonces me suelta y luego me dice:

—Me gusta jugar contigo, pero para que funcione tienes que ser obediente.

—Ya no quiero jugar más, Sam. Para mí esto ya no es un juego.

Me doy la vuelta y me dirijo hasta la puerta, si bien cuando estoy a punto de salir, Sam me coge por los hombros y me obliga a girarme.

—Dejarás de jugar cuando yo lo diga.

—Ya no, Sam. Se acabó. Suéltame. No quiero que vuelvas a tocarme.

Sam en vez de soltarme me empuja hacia dentro otra vez, cierra la puerta, me mira furioso y me dice:

—Tengo ganas de follarte la boca, pekinesa. Y lo voy a hacer.

—Te amo, Sam. Lo entiendas o no. Te quiero. Si quieres algo de mí, será por amor. O no será. 

Me aparto de él, y cuando ya tengo la mano en el picaporte dice:

—A mí no me ha querido nunca nadie. ¿Por qué lo ibas a hacer tú?

Me doy la vuelta y con todo el amor y toda la verdad que hay en mi corazón, digo:

—Porque soy tu otra mitad. Soy tu alma gemela. Soy la mujer que ha sido creada para ti.

Sam se acerca, me rodea con su brazos y levanta mi barbilla para mirarme a los ojos.

—Tu cuerpo encaja bien en el mío. Mi polla es perfecta para tu boca, para tu culo, te gusta follar tanto como a mí… pero no te engañes, no nos une nada más.

—No te engañes, tú Sam. Nuestros cuerpos encajan porque nuestras almas son idénticas, porque somos uno como cada vez que follamos.

Sam acaricia mis labios con sus dedos que luego empuja para que abra mi boca y seguidamente, mete dos dedos hasta el fondo de mi boca.

—Nunca más vuelvas a decir que se acabó nada entre nosotros. Nuestros juegos de pasión van a continuar y si lo que deseas es que te desvirgue, lo haré.

Sam retira despacio los dedos humedecidos por mi saliva, luego mete la mano debajo de mi falda e introduce esos dos dedos dentro de mi coño, hasta el fondo del todo. Cierro los ojos porque su invasión imprevista me provoca una punzada de dolor y después le digo:

—Lo harás porque te amo. Porque eres mi hombre y deseo que seas tú quien por primera vez entre dentro de mí hasta romperme. Eres tú Sam. Nunca habrá nadie más. Por eso, quiero darte mi virginidad porque eres tú a quien he esperado siempre.

Sam saca los dedos de mi vagina y los vuelve a meter en mi boca para que los lama.

—Vivo en una cabaña en el bosque, quiero que el fin de semana lo pases conmigo. No voy a dejar de follarte, voy a ser duro y te voy a exigir que me lo des todo. Seré implacable contigo, como no lo he sido nunca.

Sam saca los dedos de mi boca y hablo:

—Te amo Sam. Te amo tanto que te lo voy a dar todo. Todo lo que me pidas y mucho más. Siempre y para siempre.

Sam me abraza y me besa salvaje y apasionado, hasta dejarme sin aliento. Después me suelta y me dice mirándome a los labios:

—Me enloquece tu boca. Es mía. Y solamente mía. Como tu culo y como tu coño. Me alegro de que me concedas el honor de follarte porque no soportaría la idea de que otro te tocara, ya no…

—Sam sé que sientes lo mismo que yo.

—Ni me han querido ni sé querer, pero sé que te deseo como a nadie.

—No solo es deseo y tú lo sabes. Y claro que sabes querer. Acepta mi amor, por favor… Acéptame…

—Ya veremos…

Sam me vuelve a besar y se marcha dando un portazo…
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Llega el fin de semana y me marcho a la cabaña de Sam, durante el resto de la semana él ha estado evitándome, si bien ha estado todas las noches viendo cómo me masturbo para él y cómo luego me quedo dormida porque, como me pidió, no he dejado ni una noche de encender la cámara.

Anoche recibí un mail en el que me daba las indicaciones de cómo llegar a su cabaña y luego conté en mi casa que iba a pasar el fin de semana en una casa rural con unos compañeros del trabajo. Una media verdad, que mi padre y Helena celebraron, porque por fin comienzo a salir de casa…

Cuando llego a la cabaña, Sam me recibe en la puerta. Es una casa de madera en mitad de un bosque cerrado de pinos y abetos.

—¿Estás segura de que quieres pasar el fin de semana conmigo? —me pregunta en cuanto me ve.

—Sí, mi amor.

Sam coge mi maleta y me invita a pasar. Es una casa grande y acogedora con una gran chimenea, en la que en el fuego arde.

—Antes de nada me gustaría que recordaras quién soy —me dice mirándome desafiante, después de dejar mis cosas en la habitación y regresar al salón.

—Sé quién eres. Por eso estoy aquí —digo mordiéndome los labios de deseo.

—Te deseo con todas mis ganas y estás haciéndote sentir muchas cosas, Muriel. Pero no esperes que me transforme en un hombre convencional. Me gusta el sexo fuerte, duro, al límite. No pretendas cambiarme, porque no lo voy a hacer.

—Te acepto como eres, Sam. Y me gusta todo lo que me das. 

Sam me toma por el cuello, me besa hambriento hasta que me deja sin aliento y me ordena:

—Desnúdate para mí.

Tiemblo y no es por el frío, la chimenea arde, en el salón hace más bien calor,  pero mi deseo es tal que me estremezco. Me quito la ropa y me quedo desnuda frente a él, que sigue vestido.

—Túmbate sobre la alfombra que quiero prepararte para mí.

Me tumbo sobre la alfombra y Sam coloca un cojín debajo de mi cuello. Después coge una caja que tiene sobre la chimenea y se tumba a mi lado.

—No sabes cuánto he echado de menos tu cuerpo...

Sam me acaricia de arriba abajo, recorre con sus manos toda mi piel y luego, cuando ya estoy relajada, retuerce mis pezones hasta que me hace gemir.

—Estoy aquí, Muriel.

—Dices mi nombre —digo acariciando su pelo.

—A partir de hoy, solo diré tu nombre. Hoy va a ser muy especial, pero necesito que seas fuerte.

—Lo voy a ser, Sam. Lo soy y lo voy a ser.

—Hoy tendrás que demostrarme cuánto.

Sam saca unas pinzas de la caja que tiene junto a él y con ellas atrapa mis pezones. Me duele pero muerdo los labios para evitar soltar un gritito, Sam entonces tira de las anillas que cuelgan de las pinzas y estira mis pezones hasta que ya no puedo evitar gritar.

—Esto es solo el principio, Muriel…

Deja las pinzas colgando de mis pezones y saca una crema para lubricarme, con la que unta mi ano. Luego, de la caja saca un dilatador anal y lo coloca delante de mis labios.

—Abre la boca…

Lo hago y lo introduce dentro de mí boca, lo lamo como si fuera su polla y después, Sam lo saca muerto de deseo y lo coloca en mi ano.

—¿Lo quieres, Muriel?

Asiento con la cabeza y Sam lo introduce entero mientras unas lágrimas recorren mi rostro. El dolor del placer. Las lágrimas de la aceptación. Es Sam y es amor. 

—Lo quiero todo de ti, Sam. Te amo.

—Voy a preparar tu boca bien, así que voy a ponerte esto…

Sam saca una bola roja cogida por dos gomas, la coloca sobre mis labios y me ordena:

—Abre la boca.

Lo hago y me anuda por detrás de tal forma que mi boca queda abierta para él. No si se lo que pretende es intimidarme, no sé si lo que busca es asustarme para que me vaya. Pues no lo va lograr. Le amo y le deseo con todas mis fuerzas y nada va sacarme del lugar en el mundo donde más deseo estar. Con él.

Después de amordazarme, coloca mis manos sobre la cabeza y, con una cuerda fina que saca de la caja, ata mis muñecas en un lazo suave.

—Como quiero que confíes en mí, voy a taparte los ojos…

Acepto que lo haga también y después escucho como se marcha… Estoy maniatada, amordazada, tengo el culo dilatado y mi coño húmedo de deseo. Si lo que quiere Sam es que empiece a fantasear lo está logrando, porque solo deseo que aparezca y que me folle hasta dejarme sin fuerzas.

Pero no sucede eso, si no que lo primero que siento al notar su presencia es cera ardiendo cayendo sobre mi pubis.

Quema tanto que me retuerzo de dolor, si bien Sam me ordena que me quede quieta.

—Voy a depilarte el coño. Cuanto más te muevas más te va a doler.

Y así, poco a poco, vertiendo cera ardiendo y después colocando bandas de papel de las que tira provocándome un dolor que hacen que mis lágrimas de pasión afloren de nuevo, me depila el pubis hasta no dejar un solo pelo.

Después, tira de nuevo de las anillas de las pinzas hasta que me arranca más lágrimas y me dice…

—Ahora sí que estás preparada para mí.

Sam me levanta, me ordena que apoye las manos en la repisa de la chimenea y después con el culo en pompa como lo tengo, me pide que abra las piernas.

Lo hago y en ese momento noto que Sam introduce unas cuerdas por las anillas de las pinzas, luego retira el dilatador anal y coloca su polla en la puerta de mi ano.

Siento tal calor con el fuego de la chimenea y mi propio fuego que estoy sudando muchísimo.

—Tienes el culo tan abierto, Muriel. 

Sam tira de las cuerdas y siento como si fuera arrancar mis pezones, cuando el dolor es más intenso que nunca, me penetra sin piedad, hasta el fondo de mi culo. Y me folla, me folla fuerte y furioso sin parar de decir mi nombre, sin parar de tirar las cuerdas, hasta que se corre con un grito salvaje.

Después sudorosa y temblorosa, jadeante de deseo, me desata, me quita la mordaza, las pinzas de los pezones y la venda de los ojos y me deja tumbada sobre la alfombra.

—Eres perfecta, Muriel.

Sam retira un mechón de pelo de mi cara, mientras recorre mis labios con el dedo.

Yo estoy llorando. Me duele todo. El culo, la boca que tengo dolorida, me duelen los brazos, me duelen los pezones, que ahora Sam acaricia suave, pero me siento más mujer que nunca, más de Sam, más mía. Estoy explorando mis límites y me siento muy orgullosa de hasta adónde puedo llegar, de lo que Sam me está mostrando, de lo que estoy aprendiendo sobre el deseo.

—Y tú eres perfecto para mí, Sam.

—Eres la única que me entiende, Muriel. Ninguna mujer antes entendió mis juegos, ninguna quiso entregarse, descubrir, aprender, ver hasta dónde es capaz de llegar. Tú eres la única que entiende el placer como yo lo entiendo.

—Por eso estoy aquí, Sam. Porque me gustan tus juegos y porque te amo.

—Aceptas el placer que te doy sin reservas. Aunque al principio no lo entiendas, te dejas llevar y lo gozas como nadie. Eres tan buena compañera, mi Muriel.

—Estoy hecha para ti, Sam. 

Sam desciende su mano hasta mi vagina, introduce dos dedos y luego susurra:

—Estoy tocando tu himen. Es fuerte, pero como sabía que te iba a doler ya te he preparado antes. Después de lo que acabas de aceptar ya estás preparada para que te folle duro tu coño y que lo disfrutes, mi Muriel.

—Gracias, Sam por prepararme.

Siento tal amor que parece que mi pecho se hincha…

—No voy a follarte tu coño, ¿sabes? Esta es tu primera vez y voy a hacerte el amor. Por primera vez en mi vida voy a hacerlo yo también.

Más lágrimas se deslizan por mi rostro…

—¡Oh, Sam! Te amo y siempre te amaré. 

—Yo también a ti, mi Muriel…
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Sam retira el condón con el que me ha follado con el culo y se dispone a abrir otro para hacerme el amor. Pero yo le digo lo que siento…

—Sam, no quiero que uses condón. No quiero que haya barreras entre nosotros. Quiero dártelo todo. Pase lo que pase. Lo aceptaré, como todo lo que viene de ti.

—Estoy sano. Dono sangre. Jamás he follado con nadie sin condón. No puedo contagiarte ninguna enfermedad. Y te juro mi Muriel que si te preñara amaría a ese niño más que a mi vida. Pero no hace falta que me hagas esta demostración.

Sam me besa suave y dulce y después con nuestros labios pegados yo le susurro:

—Quiero que sea así, Sam. Quiero que me hagas el amor y que me des tu semilla. La quiero dentro de mí. No hay más. Te lo suplico, córrete dentro de mí. Lo necesito, quiero sentir tus esencias en lo más profundo de mí.

—Muriel eres maravillosa. Eres la mejor.

—Tú también Sam.

Y me deslizo dando besos por sus duros pectorales y sus abdominales como rocas hasta su polla que todavía no está del todo erecta. 

—Pónmela dura, Muriel. Solo tú puedes hacerlo.

Lamo el tronco de la polla de Sam con devoción y luego meto el glande en mi boca y jugueteo con él. 

—Cómo me gusta que hagas eso —dice Sam mientras vuelve a meter el dilatador anal en mi culo.

Gimo de placer. Me gusta que Sam me llene y más ahora que empuja mi cabeza para que acepte más su miembro que ya está duro.

—Ya casi lo tienes mi Muriel.

Pero yo lo quiero entero, así que respiro y me lo meto hasta el fondo, hasta que siento el pubis de Sam en mi nariz, como él le gusta y le hago jadear de placer. Entro y salgo con una profundidad máxima, golpeando con su polla el fondo de mi garganta, hasta que Sam me tira del pelo y me obliga a dejar de comerle.

—Mi glotona preciosa, ya comerás más tarde… Ahora voy a desvirgarte porque deseo abrirte del todo, porque quiero que seas mía por completo.

Sam me besa con fuerza, salvaje, duro, brutal y luego se sienta con las piernas abiertas y me pide que me coloque encima de él.

—Te vas a sentar encima de mí erección, Muriel. Quiero que te coloques la polla en la entrada de tu vagina y que la metas hasta el fondo de tu alma.

—Llevo el dilatador, Sam.

—Lo sé, cielo. Tienes que llevarlo. Quiero que te llenes por completo. En el culo vas a tener el dilatador, en tu coño mi polla y en tu boca mi lengua. Vamos a llenar todos tus vacíos y vas a sentirte más fuerte que nunca. Ya no vas a estar jamás sola, mi Muriel. Yo estoy aquí para llenarte. Siempre lo voy a estar.

—Me lo llenas todo, Sam. Mi cuerpo, mi corazón, mi alma. Me colmas por completo.

Entonces, como él me ha pedido, me coloco sobre la polla de Sam, coloco el glande en la entrada de mi vagina y respiro hondo.

—Yo te la meto, vida mía. 

Sam coge su polla e introduce su glande dentro de mí. Duele. Siento que me abro y sonrío. Sam me está abriendo, mi coño estrecho empieza a abrirse para él y yo quiero mucho más. Con dolor pero feliz,  muy feliz, con el corazón rebosante de alegría, voy aceptando la polla de Sam centímetro a centímetro, sintiendo cómo mi carne se abre mientras Sam está follando mi boca con los tres dedos que acaba de meterme dentro y con su otra mano tira de mis pezones como a él le gusta y yo disfruto tanto.

Mi ano, dilatado al máximo, también me duele, es una sensación maravillosa. Me siento tan viva y tan especial, que agradezco a Sam todo lo que me da bajando más y más, abriendo mi coño tanto que siento que se desgarra…

—Lo estás haciendo muy bien, Muriel. Ya casi tienes mi polla dentro…

Sam retira los dedos de mi boca y me besa fuerte y duro, invadiéndome con su lengua, es tan bueno que mi interior cede, las últimas resistencias que estaba poniendo mi coño desaparecen y me meto al fin toda su polla dentro de mí.

Él lleva la mano a sus testículos para que los sienta en mi culo.

—Ya está entera, cielo mío. Ya estoy dentro de ti —me susurra Sam con sus labios pegados a los míos.

—Sam —digo sin poder evitar las lágrimas.

Me siento tan llena que tengo ganas de gritar, mi coño está tensado al máximo y me duele, pero soy tan dichosa que no pienso moverme, que pienso quedarme así, gozando de todo lo que me están dando Sam, de tanto placer infinito.

—Cuánto placer me das, Muriel. Y amor, porque esto que estás haciendo solo puede hacerse por amor. Te miro a los ojos y veo que por primera vez a alguien que me mira con amor.

—Oh Sam ¡qué feliz me hace que lo veas! —digo acariciando su pelo.

—Lo veo y lo siento, mi Muriel. Aquí —susurra llevándose la mano al corazón.

Dichosa, plena de felicidad comienzo a mover mis caderas, despacio, muy despacio…

—Es tan bueno, Muriel. Eres preciosa, mi vida.

Sam me besa con todas sus ganas y luego, tirando de mi pelo y obligándome a que eche la cabeza hacia atrás, me dice:

—Ya estás preparada para que te haga el amor como mereces.

Me empuja hacia atrás y  con cuidado de no sacar su polla de mi coño coloca mis piernas sobre sus hombros y siento la penetración tan profunda que gimo.

—Lo quiero hacer lo más profundo que se pueda para que el recuerdo de este día sea imborrable. Voy a entrar lo más hondo de ti que pueda y te voy a penetrar tan fuerte como nunca lo he hecho. Quiero que mi huella quede impresa para siempre, Muriel. ¿Me escuchas? ¡Es para siempre!

Sam comienza a hacerme el amor muy duro, con incursiones tan profundas y fuertes, hasta el fondo de mí, que me hacen gritar y gritar. Siento mi carne desgarrarse, incluso siento cómo la sangre aflora, y sonrío de felicidad  porque Sam está rompiendo mi himen, la última barrera que nos separaba. Ahora ya somos completamente uno, una sola carne que puja por el placer máximo.

—¡Adoro tu coño, Muriel! Lo amo tanto como a ti.

—Y yo a ti, Sam. Y yo.

Sam entra y sale dentro de mí, y siento que mi coño abrasa más que nunca, más que el fuego que arde en la chimenea. Miro a Sam y veo a un hombre con un deseo salvaje y voraz en la mirada, que me está penetrando hasta que sacar de mí la última de las barreras que nos separan.

Me está follando tan duro como no recuerdo, siento como un líquido caliente se derrama dentro de mí, y es mi sangre, la sangre que entrego a Sam en señal de mi deseo y mi placer. La sangre de un dolor desgarrador, profundo, intenso y verdadero. Un dolor provocado por un deseo y un amor grandísimo y sublime. Nos lo estamos dando todo, no nos guardamos nada. Sam me entrega su fuerza y su pasión y yo le devuelvo mi aceptación, mi dolor, mi sangre y mi vida.

Y cada vez duele más, porque la polla de Sam cada vez es más grande. Mi clítoris y mis pezones están más endurecidos que nunca. Sam entonces con su pulgar, acaricia mi clítoris, estoy a punto de correrme, y él también. Nos miramos y lo sabemos todo. Somos uno. Somos fuego. Somos vida. Somos el universo entero.

Sam grita, grita desgarrado, siento su polla más grande que nunca y luego cómo empieza a derramarse, justo en el preciso momento en el que mi orgasmo también llega, fuerte, intenso, abrasador, único.

Grito también tan fuerte como él. Somos el mismo grito, la misma sangre, el mismo semen, el mismo desgarro, la misma fuerza incontenible, el mismo amor. Somos uno. Somos la felicidad hecha carne.
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Después de hacer el amor, Sam me lleva al cuarto de baño y con mucha delicadeza me limpia la sangre que cae por mis muslos.

—Abre tus piernas para mí, amor.

Sentada en el borde de la bañera, abro mis piernas para que observe lo que su amor ha hecho en mi sexo.

—Gracias por abrirme tanto, Sam. Ya me pesaba demasiado la virginidad. Deseaba tanto que me amaras de esta forma…

—Todavía sangras un poco —dice introduciendo su pulgar en mi vagina—. Me ha gustado tanto que entregues así a mí, Muriel. Tanto… —Sam saca su pulgar de mi interior y lo pasa ahora por mis labios vaginales, después lo lleva hasta el clítoris y yo cierro los ojos de puro placer—. Te vas a correr otra vez y después voy a follarte de nuevo…

La sola idea de que Sam vuelva a estar dentro de mí, hace que me excite tanto que con solo unas cuantas caricias sobre mi clítoris me corro de nuevo entre jadeos que él ahoga con sus besos profundos.

Después comienza a llenar la bañera redonda y grande de agua para darnos un baño…

—Voy a traer algo de comer y champán para celebrar que eres mía.

—Sam, estás en todo. Eres maravilloso…

—Tú sí que lo eres.

Al rato, ya está la bañera llena y Sam aparece con una bandeja con fresas y una botella de champán.

—Vamos celebrar nuestro amor, mi Muriel.

Sam pone entonces su mano en mi culo y comienza a sacar el dilatador anal:

—Voy a sacarte esto. Has trabajado muy duro. Este culo necesita un merecido descanso.

Le miro llena de amor y susurro…

—No, Sam. No lo saques, sé que te gusta saber que estoy dilatándome para ti. Te suplico que dejes que lo lleve aunque sea un rato más.

—Eres mi sueño hecho realidad, Muriel. He soñado muchas veces con la mujer ideal y es como tú, pero convencido siempre de que sería eso, una fantasía, y sin embargo estás aquí. Perfecta. Bella. Buena. Sexy. Atrevida. 

—Me miras con tan buenos ojos, Sam.

—Vamos a brindar por nosotros. Túmbate en el suelo y levanta tus caderas, quiero que tu coño sea mi copa.

La idea de que Sam beba de mi coño me produce tal excitación que me humedezco otra vez. Respiro hondo, me tumbo en el suelo y levanto mi culo colocando mis manos debajo de las caderas para que mi coño sea un copa perfecta para Sam.

Él entonces abre la botella de champán y la vierte sobre mi coño, está helado pero la sensación es tan intensa que gimo de placer. Sam además no solo llena mi coño sino que me echa champán por mi cara, por mis pechos y por vientre. La sensación es tan potente que estoy a punto de orgasmar. Pero no lo hago, me llevo mis manos a mis pechos, extiendo el champán y luego tiro fuerte de mis pezones que están durísimos por el frío y la excitación.

—Brindo por todo lo que me das, mi Muriel. Brindo por este día, el más hermoso de mi vida, brindo por este amor.

Sam acerca sus labios a mi coño, yo bajo un poco mis caderas y él bebe todo el líquido que he podido acumular en mi vagina que me escuece por la desfloración y el champán. Tras beber de mí, hasta la última gota, coge la botella da un sorbo grande, me levanta con una mano y vierte de su boca a la mía todo el champán que tiene dentro y que de haber estado en su boca ya está un poco tibio.

Luego nos besamos con pasión y después Sam me coge en brazos y me mete en la bañera. A continuación, toma una fresa del cuenco que descansa sobre la bandeja que ha traído y la coloca sobre mis labios. Es una fresa grande, del tamaño de su glande, así que ávida abro mi boca y la tomo como si fuera su polla. Sam la sostiene ahí sobre mis labios y yo me muero de deseo…

—Me gusta tanto tu boca, Muriel. Sabes que voy a follártela ¿verdad? —asiento con la cabeza y Sam mete la fresa entera dentro de mi boca. Le miro y mastico lo que me ofrece agradeciéndole con todo mi cuerpo lo mucho que me da.

—Mi boca es tuya, Sam. Sé que vas a follar mi boca siempre y cuando desees.

Sam se mete en la bañera, se sienta detrás de mí y me abraza fuerte.

—Me gusta el sexo fuerte, Muriel. Cuando follo me gusta mandar, tener el control…

—Y a mí me gusta que así sea, Sam —digo apoyando mi espalda en su pecho.

—En cuanto has llegado a casa, me he vuelto loco de deseo. Y mi deseo es así, exigente, duro, contundente. Pero fuera de la cama, fuera del sexo, no soy así. Te amo y te respeto. 

Sam acaricia mi pelo con suavidad y me da un dulce beso en el cuello.

—A mí también me gusta jugar duro, Sam. Me gusta aceptar todo lo que me das. Y respecto a lo otro, jamás he dudado de eso. Sé lo que es sexo y sé lo que es relación de pareja.

—Me gusta experimentar en el sexo y tú eres mi compañera de juegos perfecta. Pero como bien dices, sé separar ambas esferas, las relaciones de pareja no deben causar dolor ni frustración, sino felicidad y alegría. Eso es lo que yo voy a aportarte a ti como marido y lo que tú me vas a dar a mí como mujer.

—¿Has dicho marido? —pregunto mirándole sonriente y feliz.

—Sí. Y padre. Ojalá que pronto la semilla que he plantado hoy prospere… —dice acariciando mi vientre.

—Oh Sam, sería maravilloso… —sonrío de dicha.

—Seré un gran padre, Muriel. Yo no lo he tenido pero sabré darle a mi hijo todo el amor que yo no recibí. Mi madre me abandonó y he crecido solo entre centros y hogares de acogida, con todo pude cursar mi carrera y encontrar este trabajo que me llena y en el que he tenido la bendición de conocerte.

—No dudo de aquí será, Sam. Serás un marido y un padre maravilloso.

—En mi corazón durante un tiempo hubo mucho dolor y odio, pero ya me curé. Mi corazón está sanado, ya no hay ruidos feos dentro de mí, es más tú ahora lo has colmado de alegría. Me siento amado, comprendido y respetado. Me siento aceptado como soy. Y me gustaría que tú te sintieras igual. Quiero que tengamos una relación que sea sana, que sea bonita y en la que nos sintamos libres.

—Yo también lo deseo así, Sam. Justo así. En el sexo nos entregaremos a todo tipo de juegos, pero fuera de la cama somos iguales, y siempre habrá entre nosotros respeto y amor. 

—Llevo toda la vida esperándote, Muriel.

—Y yo a ti Sam. Yo también he sentido soledad, rencor, odio y rabia. Pero también he conseguido iluminar mi interior y llenarlo de paz. Además ahora siento una dicha muy grande porque estás en mi vida. Porque eres el hombre de mi vida, el hombre que está destinado para mí.

 —¿Nunca has tenido miedo de mí? A las mujeres mis juegos suelen darle cierto morbo, pero llegados a un punto se asustan y no quieren ir más allá. Tú sin embargo…

—Siempre he sabido que el Sam que me folla la boca y que me llama pekinesa, empieza y termina en los juegos de pasión en los que tan bien me instruyes y que el Sam persona no es ni controlador, ni manipulador, al contrario, es una grandísima persona, puro, noble y bueno.

—No te di tiempo a que conocieras antes al Sam persona. Te vi y despertaste en mí todos mis instintos. Te deseo tanto, Muriel. Tanto…

—A mí me sucedió lo mismo, pero te equivocas en algo. Siempre he intuido al Sam persona, siempre. Por eso nunca he tenido miedo, por eso muy pronto te dejé claro que lo nuestro estaba yendo más allá de un oscuro juego de pasión, que había corazón, que había alma, no solo piel.

—Ese día en el que me contaste que eras virgen y que querías algo más que un juego me enamoré más de ti.

—¿Cómo que más? ¿Ya estabas enamorado?

—Desde el primer día que te conocí…
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Después del baño, Sam me lleva de nuevo al salón frente a la chimenea, nos tumbamos otra vez sobre la alfombra y lo primero que hace es poner su mano en el dilatador anal que tengo en mi culo.

—Quiero tu culo libre para mí.

Me mira de una forma que sé que de nuevo tengo frente a mí al Sam del sexo, el Sam que me va a exigir y al que yo gustosa voy a obedecer. De un tirón, sin contemplaciones, me saca el dilatador y yo grito del dolor.

Sam sube mis piernas y contempla mi agujero que he dilatado al máximo para él. Lo lame con placer y luego me dice, mientras introduce dos dedos dentro:

—Me gusta tanto verlo así —me da una nalgada fuerte con la mano libre y después me ordena—. Ponte de rodillas…

Obedezco mientras Sam se pone de  pie y coloca su polla en mis labios, abro la boca y de un empellón me hace tragarla hasta el fondo, hasta que la punta de mi nariz toca su pubis y acto seguido, tirando fuerte de mi pelo, me empuja la cabeza hacia fuera para que la saque entera.

—Te voy a follar la boca así. Fuerte. Rápido. Profundo. ¿Estás preparada, mi amor?

Respiro hondo y asiento con la cabeza mientras la excitación me inunda por todo el cuerpo. Abro la boca y Sam cumple con su amenaza. Me coge fuerte de la nuca y folla mi boca, rápido, contundente, sin piedad. Entra y sale de mi boca con fuerza, es tan duro que siento arcadas tremendas que aún no sé ni cómo puedo reprimir. Pero lo hago, nuevamente Sam me enseña que mis límites no están donde pienso y me siento una mujer plena y dichosa de poder darle todo al hombre que amo. 

—Qué boca tienes, mi amor. Qué boca…

Sam tira más fuerte de mi pelo, me obliga a doblar por completo la cabeza y es entonces cuando sus penetraciones profundas duran un poco más, es tan fuerte que creo que voy a vomitar, pero me concentro, respiro y no lo hago, me centro solo en sentir, en ser el receptáculo perfecto para la polla grande y dura de Sam, en entregarme, en darme sin reservas.

—Lo estás haciendo tan bien, mi vida. Me siento tan orgulloso de ti.

Sam saca su polla de mi boca y le doy las gracias por sus palabras. Quiero su leche en mi boca, pero sé que si Sam no me la da es porque tiene algo mejor para mí. Como así es…

—Túmbate en el suelo con las piernas pegadas a tu pecho para ofrecerme tu coño y tu ano abiertos para mí en señal de gratitud.

Obedezco y Sam se arrodilla ante mí muerto de deseo…

—Tu coño es tan hermoso —dice acariciando mi vulva entera que está mojadísima— y tu culo es simplemente perfecto —observa introduciendo el pulgar de su otra mano en mi ano dilatado.

—Son tuyos Sam, haz con ellos lo que quieras.

Sam introduce dos dedos en mi vagina y gimo un poco por el dolor.

—Todavía tienes sensible el coño, mi vida. Pero te lo voy a romper otra vez. Quiero que sea inolvidable y que te deje una marca profunda. Esta vez voy a ser más duro que la anterior, porque quiero hacerte el agujero más grande. Quiero que te duela para que me sientas, y voy a follarte el coño y el culo a la vez. Entraré en tus dos agujeros y acabaré corriéndome en tu boca, porque sé que necesitas beber mi leche.

—¡Oh Sam! La quiero toda…

—Y yo te quiero toda para mí. Ábreme bien tu culo con las manos que voy a follártelo como nunca, mi vida.

Hago lo que me pide y entonces Sam me mete la polla hasta el fondo de mi culo y comienza a follarme fuerte y duro, entra y sale, con tal fuerza que grito de placer, me encanta tener el culo tan dilatado para él, me encanta que me folle de esa forma salvaje, que su cuerpo perfecto se tense de placer y dicha. Luego, tras follar un poco mi culo, saca su polla y la mete hasta el fondo de mi coño. Me duele. Duele mucho. Grito y sangro otra vez. Sam ni se apiada ni me dice una palabra amable, solo me folla con desesperación y fuerza.

—Voy a abrirte el coño para mí, quiero sea perfecto para mí. 

—Sí, Sam…

Sam folla mi coño con toda su alma y luego sale y mete su polla en mi ano, la sensación es tan potente que de nuevo dos lágrimas de placer, del placer de la aceptación, caen por mis mejillas. Es maravilloso. El dolor es muy grande, pero la experiencia es muy intensa, reveladora, catártica. Entra en mi coño y sale para regresar a mi ano, y viceversa, cada vez más deprisa, cada vez con más fuerza. Además en la postura en la que me encuentro la penetración es muy profunda, me tiemblan las piernas, mi cuerpo está empezando a dolorerse entero de la postura y mis orificios están al límite de lo que puedo soportar. Pero Sam no para, al contrario, gotas de sudor caen de su frente y mojan mis muslos, mientras me folla implacable por mis dos agujeros. Grito porque ahora el dolor es ya tremendo, estoy de verdad al límite, si hay un límite es ese… Pero entonces, Sam saca su polla y me grita…

—Toma mi leche, mi vida. Bebe lo que es tuyo. Toma todo lo que tengo para ti.

Mareada y excitada me incorporo, me pongo de rodillas ante Sam quien en cuanto abro mi boca introduce su polla enorme hasta el fondo, hasta que mi nariz toca su pubis y así me tiene apretando con fuerza mi cabeza, tirando de mi pelo, hasta que se corre por completo en mi boca.

Sin aliento, mareada, confundida, trago todo lo que Sam me ha dado y caigo rendida al suelo.

Pero Sam no me deja, se tumba a mi lado y me dice mientras acaricia mis labios…

—Lo que acabas de hacer, mi amor, es tan grande. ¿Tú sabes lo que me das? 

No puedo hablar, estoy temblando, tengo todos mis orificios dilatados, me duele el cuerpo entero, pero me siento tan plena, me siento tan yo, me siento tan de Sam, tan nuestros.

—No hay límites, Muriel. Para nuestro amor no hay límites. 

Cierro los ojos, estoy tumbada boca arriba y respiro hondo para recuperarme. Porque tengo ganas de Sam, muchísimas ganas más, a pesar de la fatiga, del cansancio y del dolor.

Si bien, de pronto, siento un pellizco en mis pezones, son las pinzas que Sam me pone otra vez y que me hacen gritar al tirar de las anillas.

—Te amo, Muriel. ¿Lo sientes?

Dos lágrimas de placer y felicidad recorren mi rostro y Sam tira más todavía. Creo que voy a marearme del dolor, entonces él da una fuerte palmada sobre mi vulva rasurada y tengo tal orgasmo que de mi interior sale un líquido caliente y viscoso que deja la alfombra mojada.

Sam se tumba a mi lado, me abraza con fuerza y mete dos dedos dentro de mí. No puedo más, siento tal agotamiento que ni me salen las  palabras, no tengo fuerzas ya ni para gemir, ni para gritar, aunque los dos dedos de Sam en mi coño me duelan como la virgen que ya no soy.

—Ha sido tu primera eyaculación, mi vida. Cuando trabajas bien, cuando te entregas como tú lo haces, se consiguen estos regalos. Disfrútalo, mi amor. 

Cierro los ojos. Y me siento desfallecer. Creo que voy perder el conocimiento de un momento a otro, pero Sam comienza a follarme con fuerza con sus dedos y al poco otro orgasmo más fuerte todavía me hace eyacular de nuevo, dejando la mano y el brazo de Sam perdidos con mis secreciones.

Después, solo sé que despierto en una cama enorme de una habitación grande, con sábanas blancas que huelen de maravilla, y que Sam está a mi lado mirándome enamorado.

—Perdóname, Sam, por no haber podido resistirlo.

Sam me besa con dulzura, me abraza fuerte y después me susurra al oído:

—Lo has resistido todo, mi amor. Has llegado justo hasta donde solo alguien excepcional como tú puede llegar. Me lo has dado todo, hemos grabado nuestro amor tal y como quería, a sangre y a fuego, y yo soy el hombre más dichoso del universo.

Sam coloca su mano en mi coño, introduce dos dedos y mirándome amoroso me dice:

—¿Te duele?

Cierro los ojos por el dolor y le digo:

—Hazme el amor otra vez, Sam. Fóllame de nuevo. Te lo suplico…
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Después de hacer el amor durante todo el fin de semana, el domingo por la noche llego a casa, y lo único que me apetece es conectar la cam para volver a estar con Sam. Ni ceno. Solo quiero quedarme dormida mientras le miro. No deseo más, como así sucede.

Al día siguiente, solo ansío que llegue la hora del recreo para tenerle de nuevo en mis brazos, para sentir sus caricias y sus besos otra vez.

Cuando entro en la sala de profesores,  él ya está con su taza humeante de café.

—¿Cómo estás, amor mío? —me pregunta poniendo una mano en mi culo y dándome un beso que me deja con las rodillas temblando.

—No he dejado de extrañar tu cuerpo, Sam —susurro con sus labios pegados a los míos.

—Apenas he dormido, me he pasado la noche mirándote. Duermes como un ángel. Te extrañaba tanto, Muriel. Te necesito en mi cama cada noche.

—Y yo, Sam. Ya no soporto dormir sola ni una noche más.

Sam mete la mano por debajo de mi falda, baja las medias y las bragas, y pone la mano en mi pubis rasurado.

—No puedo vivir sin este coño maravilloso.

Sam aprieta con fuerza mi vulva, abro las piernas y mete dos dedos dentro de mí. 

—Ni yo sin tu polla, Sam —coloco mis manos en sus hombros y suspiro.

—¿Sientes todavía la huella de que estuve aquí follándote?

—Sí, Sam. Todavía noto la fuerza de tu polla, en mi coño, en mi culo y en mi boca de pekinesa hambrienta.

Sam saca los dedos de mi coño y los mete ahora en mi culo. Jadeo de placer y él ahoga mi gemido con un beso furioso que interrumpe alguien…

—¡Esto es muy grave! —exclama Lena, horrorizada, tapándose la boca.

Sam y yo nos separamos, y él le dice sin perder la calma:

—No hay ninguna gravedad en que dos personas se besen.

—Esto es un colegio, no un motel de carretera. 

Sam me abraza fuerte y le suelta a la cara, feliz:

—Muriel es la mujer de mi vida y puedo besarla en mis momentos de descanso. No hay nada malo en ello.

—Eso ya lo veremos…

Lena se marcha ofendida y yo asustada, con el corazón agitado, le pregunto a Sam:

—¿Irá a contarle lo que ha visto a la directora? Sam tengo tanto miedo a perderte…

Sam me abraza fuerte y luego me dice acariciando mi pelo:

—Nunca vas a perderme. Jamás. Y no preocupes por Lena, lo único que tiene son celos. Hace un par de años,  en una fiesta de fin de curso del colegio, me abordó en los servicios. Había bebido más de la cuenta y me confesó que le gustaba. Yo le pedí que se marchara a descansar a casa, llamé a un taxi y se fue. Al día siguiente, me suplicó que la perdonara, pero me dijo que lo que sentía era cierto. Yo le confesé la verdad, que no sentía que entre nosotros pudiera haber más que una amistad. Es una mujer que no me gusta, Muriel. Ni siquiera para haber iniciado un juego de pasión, no es generosa, no se entrega y simplemente no me atrae. Me dijo que lo entendía, si bien siguió abordándome, invitándome a fiestas, intentando seducirme de una u otra manera, incluso se puso a espiarme y no paró hasta que se entrevistó con la última mujer con la había practicado mis juegos. Al enterarse de que practico una sexualidad fuerte y dominante, su interés por mí creció, me agobió mucho más, hasta que apareciste tú y supongo que se ha dado por vencida. 

—¿Tú crees, Sam? ¿Y si le da por vengarse? ¿Y si lo que quiere es separarnos porque no soporta nuestra felicidad?

Sam me abraza y luego me besa con pasión:

—Nada ni nadie va a separarnos, Muriel. Nuestro amor es sagrado. Está grabado a sangre y a fuego. 

Con el corazón henchido de amor, continúo el resto de la jornada laboral, y me  olvido de Lena completamente. Confío en Sam y en que todo va a salir bien. Sin embargo, cuando llego a casa me encuentro a mi padre muy serio que me dice:

—Tenemos que hablar, Muriel.

—¿Qué sucede papá? —pregunto asustada de verle con ese gesto de tanta gravedad.

Me ordena que le acompañe a su despacho donde ya está sentada Helena, luego me pide que yo también me siente y él hace lo mismo.

—Iré al grano, hija. He recibido la llamada de una profesora del colegio, Lena Donantes, y me ha dicho que has pasado el fin de semana en casa de un profesor que es un hombre nada recomendable.

De un respingo, salto de la silla y gritando suelto:

—¡Es todo mentira!

—Muriel, por favor, nos ha contado que os ha pillado besándoos en horario laboral —dice Helena—. Tú eres la que no debes mentir.

Me siento en la silla otra vez, furiosa y retando a Helena con la mirada hablo:

—Estoy con Sam. Es el hombre de mi vida.

—¡Muriel por el amor de Dios! —exclama mi padre llevándose las manos a la cabeza—. Pero si es un joven que conoces desde hace poquísimo…

—Es el hombre de mi vida papá y es un gran hombre. Sí, nos hemos besado durante el recreo y eso no tiene nada de malo.

—Tiene de malo que es un hombre oscuro —dice Helena—, esa mujer nos ha contado que, al tipo con el que has pasado el fin de semana, le gusta jugar a cosas perversas con las mujeres.

—Sam me ama y yo a él. Lena es una mujer despechada. Si Sam es tan malo ¿por qué ha estado persiguiéndole y acosándole durante todo este tiempo?

—Hija eres una niña. No sabes nada de la vida —dice mi padre—, ese hombre es peligroso y puede hacerte mucho daño. Eres frágil y vulnerable y ese tipo puede introducirte en un juego de relaciones perversas y abusivas de la que puede que no te recuperes jamás. Mi deber es protegerte, así que te ordeno que dejes ese empleo. Helena ha llamado a una amiga que dirige un colegio de señoritas en Suiza y te ha encontrado un trabajo. En tres días te incorporas…

Muy enfadada me pongo de pie y hablo a mi padre con determinación:

—Papá soy una mujer y por primera vez en mi vida he encontrado mi lugar en el mundo. No voy a renunciar a la felicidad. 

—¿Tú lugar en el mundo es al lado de un pervertido? —me pregunta Helena dando un manotazo al aire.

—¡Sam no es ningún pervertido! —le grito a Helena.

—Da gracias de que no le cuente a tu padre lo que me he encontrado en tu cuarto, prefiero que siga pensando que eres su niña inocente y pura.

—¡Esta vez has ido demasiado lejos, Helena! —digo señalándola con el dedo índice presa de la ira—. ¿Cómo te has atrevido a tocar mis cosas?

—Porque tu padre está ciego contigo, pero a mí no me engañas. No me has engañado nunca. Yo sé quién eres. Por eso he insistido siempre en que te disciplinen fuera de la burbuja en la que quería criarte tu padre. Él tiende a ser demasiado blando contigo y eso es no bueno para ti. Irás a Suiza y te acabarás de convertir en una verdadera señorita. 

—No voy dejar la vida que tengo, Helena. Papá —digo dirigiéndome a él—, me marcho a vivir con Sam… Helena gana. Siempre me ha querido fuera de casa y lo ha conseguido. Pero que sepas que me voy feliz.

Mi padre se pone en pie y muy preocupado me dice:

—Muriel por favor atiende a razones. Apenas conoces a esa hombre, mírate, eres una cría, no estás preparada para dar ese paso. Vete a Suiza, te lo ruego, allí encontrarás de nuevo tu sitio en el mundo y serás muy feliz. Ese joven te va a hacer una desgraciada, hija mía.

—Sam es mi vida. Sam es mi todo. ¡Nada va a separarme de él! Te quiero mucho, papá. Pero soy yo quien decido cómo vivir mi vida.
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Conduzco llorando hasta llegar a la cabaña de Sam y cuando llamo a su puerta lo primero que hace es abrazarme y susurrarme:

—Estás en casa. Estás a salvo. Nada va a pasar estando a mi lado.

Le cuento lo que ha sucedido mientras me prepara algo caliente para cenar y luego me lleva a su cama. Estamos desnudos, abrazados y con los ojos brillantes de amor.

—Lo importante es que la traición de Lena no ha hecho más que precipitar lo que es inevitable. Muriel eres mía y es en mi cama donde debes estar cada noche —susurra acariciando mis nalgas.

—La verdad es que ya no soporto estar en otro lugar que no sea en tus brazos.

—Este es tu sitio, Muriel —dice besándome suavemente en los labios—. No tienes nada que temer. Nadie va a arrebatarnos esta felicidad que podemos tocar con las manos.

—Nadie Sam, no pienso permitirlo. 

Le miro y suspiro. Sam me mira enamorado, acaricia mi mejilla y después recorre mis labios con el dedo índice.

—Tu amor me desborda, Muriel. Jamás imaginé que esto pudiera sucederme a mí.

—Te está sucediendo, mi amor…

Abrazo a Sam con fuerza y dos lágrimas de felicidad caen por mi rostro. Él me levanta el rostro para enjugar las lágrimas con los dedos y luego me dice:

—Eres lo más grande que tengo, Muriel. Solo espero estar a la altura y que no desees jamás irte de mis brazos…

—Nunca, Sam. Jamás. Te amo con todas mis fuerzas —digo abrazándole con fuerza y sintiendo su erección sobre mi vulva.

—Jamás pensé que la vida me tuviera reservada la bendición de encontrar una mujer como tú, por la que siento infinito amor y deseo. ¿Qué habremos hecho para merecer tal milagro?

Acaricio la espalda de Sam, musculada y fuerte, luego apoyo mis manos en sus nalgas durísimas y las aprieto para sentir más su erección en mi sexo.

—Yo también me lo pregunto, pero lo único que sé es que estamos aquí, tú y yo, y que mi felicidad es absoluta.

Nos besamos con locura, devorándonos, acariciándonos por completo, nuestras piernas se enredan y nuestros corazones están a punto de salírsenos del pecho.

—Te amo, Muriel. Te amo tanto que me duele.

—Y yo a ti, Sam. Te amo con toda mi alma. 

—Y te deseo tanto, no puedo dejar de pensar en tu cuerpo, en tu boca, en tus manos, en tu sexo…

Sam introduce dos dedos en mi culo, gimo aceptándolos, aceptando el dolor y él sonríe orgulloso.

—Ni yo, Sam… Te deseo a cada instante —susurró echando la cabeza para atrás para que pueda besarme bien el cuello.

Sam recorre mi cuello con su lengua y luego lo muerde. Suspiro de placer y entonces me dice al oído:

—He decidido que no voy a correrme más en este culo que amo, ni en esta boca hermosa.

Con su otra mano, Sam coloca dos dedos sobre mis labios y luego los empuja hasta el fondo de mi garganta. Jadeo de placer y le miro intrigada por saber por qué me va dejar sin el mejor regalo que puede darle un hombre a la que mujer que desea. Sam entonces coloca su polla en la entrada de mi vagina y me penetra hasta el fondo.

—¡Cómo me gusta llenarte por completo, mi Muriel! ¡Cómo me excita que me recibas siempre con tanta entrega! Pero ahora quiero algo más, quiero que mi semilla crezca en tu vientre y no voy a desperdiciar ni una sola gota de mi leche fuera de tu coño. Quiero esta casa llena de niños…

Sam saca los dedos mi boca y, plena de felicidad, suspiro fuerte, llorando de alegría…

—¡Sam! Yo también lo deseo, ojalá pueda darte hijos y hacer que nuestra dicha sea completa.

—Lo será mi amor, lo será. 

—Hazme el amor, te lo suplico —digo apretando su polla con mis músculos vaginales con fuerza.

Sam se tumba sobre mí y comienza a ondular su cuerpo, entra y sale de mi interior, armonioso, dulce, lento, saboreando cada penetración, cada beso, cada una de mis caricias. Miro su cuerpo y una fuerte oleada de deseo me azota más. Me vuelven loca sus pectorales perfectos, sus abdominales marcados, sus brazos fuertes… Sin duda, es un auténtico dios griego el que me está haciendo el amor con una devoción y un deseo que están haciéndome gozar como nunca.

—Te amo, Sam. Te amo…

Sam con una mano, acaricia ahora mis pechos, con verdadera avidez y sin dejar de penetrarme, profundo y lento, cada vez más profundo…

—Y yo, mi amor. Y yo…

Sam tira de mis pezones primero despacio y después con fuerza, hasta que me arranca un gemido de placer.

—Gracias Sam —susurro.

—¿No estás mejor ahora? 

—Sí, Sam. Ahora sí que los siento —digo con los ojos brillantes de aceptación y deseo.

Nada más decirlo, tira más fuerte de mis pezones y Sam gime de placer.

—Buena chica. Y ahora, mi amor... voy a ser duro, te lo voy a dar todo, porque tú lo mereces todo. 

Sam me da la vuelta, me toma por las caderas, me coloca a cuatro patas, tira de mi pelo, para que eche la cabeza atrás y seguidamente coloca su mano en mi cuello, apretándome la garganta. Me siento totalmente suya. Me excita tanto que cierro los ojos para aceptarlo. Sam entonces me da varias nalgadas y luego introduce su polla en mi coño de una sola embestida.

Otra vez esa intensidad, ese dolor, ese deseo, estoy en casa. Lloro. Lloro de dolor, de pasión, de deseo y de felicidad, mientras Sam me folla con una fuerza brutal.

—Acepta lo que te doy, Muriel. ¡Acéptalo todo! 

—¡Soy tuya, Sam! ¡Solo tuya!

—Es tan bueno follarte así, mi Muriel. Tienes un coño tan perfecto… —Sam tira más de mis pezones y de mi pelo de tal forma que tengo el cuello completamente doblado, al máximo, y es tan bueno que solo quiero gritar. Pero sé que no es el límite y Sam tampoco, por eso introduce sus dedos en mi culo y lo folla con fuerza.

—Ahora está mucho mejor, mi Muriel. Quiero que me sientas más, que sientas cuánto es lo que estás dispuesto a darme, estás en casa, estás conmigo. Acepta lo que te doy.

Es tan intenso que creo que voy a desmayarme, Sam sigue follando mi coño y ahora su polla es más grande, más dura, más pujante. El orgasmo está cerca, por eso pone su mano sobre mi vulva que está húmeda como nunca, el placer es tan grande como el dolor, mi deseo tan grande como el amor que le tengo.

Jadeo, grito, lloro. Siento que ya sí que es el límite, siento que no puedo más, mi cuerpo va a estallar en mil pedazos. Mi ano lo noto muy tensado, mi coño igualmente abierto, al máximo, siento a Sam tan dentro que lloro de placer, un placer que va a más, porque cuando creo que no puedo soportar más, que voy a desgarrarme entera, Sam tira más fuerte de mis pezones…

—Siente, mi amor, siente… Goza de lo que te doy, Muriel. Goza, mi vida. Goza…

Acepto, grito, gozo y entonces, Sam da unas palmadas en mi clítoris y me corro mientras él vierte toda su leche en mi coño, muchísima leche que siento caliente, y que se derrama por mis muslos mientras Sam susurra que me ama.

—Te amo, Sam. Te amo… —sollozo temblando de la emoción.

—Túmbate mi vida.

Hago lo que Sam me pide. Con la respiración agitada todavía, Sam se tumba a mi lado y tras introducir dos dedos en mi coño, los saca llenos de su leche y los lleva a mi boca para que los lama.

—Es tu regalo, mi amor. Mira todo lo sacas de mí.

—Te amo, Sam —susurro mientras tomo todo lo que coloca en mi boca.

—No puedo creerme que estés aquí, mi Muriel.

—No pienso irme, Sam. Este es mi hogar y aquí quiero quedarme.

Sam me besa apasionado y luego me penetra otra vez con fuerza con sus dedos. Grito. Y siento tal punzada de placer atravesando mi cuerpo que miro a Sam extasiada por lo que logra de mí.

—Pensabas que no podías más, y sí que puedes. Y todavía vas a darme un poco más.

Sam pone sus dedos en mi vulva, acaricia mis labios, mi clítoris y cuando el orgasmo aparece muerde mi cuello, haciendo que me corra entre gritos y lágrimas de un placer que me estremecen por completo.

—Te amo, Muriel. Te amo.
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—Me tienes completamente enamorado, mi Muriel. Me lo das todo sin reservas. Eres una mujer maravillosa. Te amo tanto…

—Me gusta jugar tanto como a ti, Sam. Contigo he descubierto que me fascinan los juegos de pasión, que me gusta ir más allá de mis límites, que me gusta aceptar todo lo que me das, pero por encima de todo, Sam, te amo con todo mi corazón.

—Estás tan dilatada, Muriel. Es una maravilla ver cómo se está transformando tu cuerpo para mí. Cuando empezamos eras tan estrecha, pero cada vez te vas a abriendo más y más para mí…

—Quiero darte tanto placer, Sam…

—Y yo a ti. 

Sam ahora se lleva mis pezones la boca, los succiona y los muerde, hasta que jadeo de placer, me mira y me advierte:

—Mañana no te pondrás sujetador. Los tendrás muy sensibles todavía y quiero que cuando tu blusa los roce te acuerdes de mí. 

—Así lo haré, Sam —digo cerrando los ojos y disfrutando del placer de sentir los mordisquitos exquisitos de Sam en mis pezones.

—Me encanta trabajar muy bien tus pezones, Muriel. Es una de tus grandes de fuentes del placer y voy a cuidarlos mucho.

—Muchas gracias por cuidarlos, mi amor.

Sam me abraza con fuerza… 

—Vamos a dormir muy bien, mi vida. 

—Eres un sueño hecho realidad, Sam.

—Despertaré en mitad de la noche y volveré a follarte.

—Y yo desearé que lo hagas… 

Nos besamos otra vez, con mucha pasión y mucho amor, y luego abrazada a Sam, le digo:

—Mañana voy a hablar con Cecilia, voy a contarle que estamos juntos.

—No creo que sea necesario, mi amor.

—Sí, sí que lo es. No quiero que Lena vaya contándole mentiras, además ella te aprecia mucho, seguro que celebra que estamos juntos.

Sam me abraza con fuerza, acaricia mi pelo y luego me mira con los ojos brillantes:

—Muriel, hay algo que debo contarte…

Miro a Sam y sé que es algo que le preocupa, me asusto un poco, sé que no es algo que afecte a nuestro amor, pero sé que es algo que le perturba demasiado.

—Dime, mi vida. Estoy aquí —susurro abrazándole fuerte.

—Desde muy pequeño estoy buscando a mi madre. No puedes imaginar lo que han sido esos años de búsqueda agónica. Creí volverme loco, pero hace unos años, alguien me ayudó y logré descubrir la verdad. Mi madre me tuvo siendo menor, se quedó embarazada de un hombre casado y su familia, una familia muy conservadora, la obligó a que abortara. Mi madre se negó y huyó de casa. Lo debió pasar muy mal sola, si bien un día poco antes de dar a luz, su familia dio con ella. La llevó de vuelta a casa y la hicieron parir en el centro médico de un amigo de la familia. Dio a luz y al momento le arrebataron el hijo, o sea a mí, diciéndole que estaba muy enfermo. Horas después, le confirmaron que estaba muerto. Y ahí fue cuando me llevaron a un centro de acogida para darme en adopción y ese fue el inicio de mi calvario…

Lloro de pena y me abrazo a Sam. ¿Cómo ha podido sufrir tanto y ser alguien tan noble y tan puro?

—Sam lo siento tanto, mi vida.

—Ya pasó todo, cielo. Ya estás conmigo.

—Entonces, la que te ayudó a descubrir la verdad fue Cecilia…

—No, cariño, mi madre es Cecilia.

Doy un respingo y miro a Sam perpleja, luego él sigue hablando:

—Cuando descubrí que estaba de directora en el colegio, solo tuve una obsesión en la vida: estar cerca de mi madre. Gracias al cielo, en cuanto acabé la carrera solicité un empleo y me aceptaron. La entrevista me la hizo ella y ya puedes imaginar la emoción y el dolor de tener a tu madre enfrente y no poder decirle nada.

—Pero Sam… —digo llorando, como él está llorando también—, debes decirle a Cecilia la verdad…           

—No sé cómo, vida mía. He intentado muchas veces hacerlo y no soy capaz, Muriel. No puedo, me quedo paralizado y no me salen las palabras…

Sam me abraza y rompe a llorar. Llora y llora. Fuerte y desgarrado. Y yo me alegro de estar a su lado y de que sea mi pecho el que le reconforte.

A la mañana siguiente, cuando llego al colegio, lo primero que hago es ir al despacho de Cecilia para tener una conversación trascendental para nuestras vidas.

—Buenos días, Cecilia —digo sonriente y feliz de estar ante la mujer que ha dado la vida al ser que amo con todo mi corazón.

—Siéntate, Muriel. Estás espléndida… Dime ¿qué te trae por aquí?

—Gracias, Cecilia. Eres muy amable. Verás, tengo varias cosas muy importantes de las que hablar contigo. Comienzo con la menos importante, aunque no por ello, deja de tener su gravedad. Verás, Sam y yo estamos enamorados…

Cecilia tiende sus manos y estrecha las mías, feliz…

—¡Pero eso es un gran noticia, querida! ¿Qué tiene de gravedad esa grandísima buena nueva!

—Ayer nos pilló besándonos, Lena y le faltó tiempo para contárselo a mi padre. Le dijo que Sam es un tipo peligroso que no me conviene y mi madrastra, que me odia, me ha encontrado un trabajo en un colegio suizo. Como soy una mujer que sé lo que quiero y amo a Sam más que a mi vida, he dejado mi casa y me he marchado a vivir con él.

Cecilia resopla, se lleva las manos a la cara y luego dice:

—Voy a hablar con Lena. Tengo que aplicarle algún tipo de correctivo. Eso que cuentas es muy grave. ¿Cómo ha podido ir hablando mal de Sam? 

—Es por despecho. Está obsesionada con él, lleva acosándole mucho tiempo...

—Esto que me cuentas es terrible. No lo puedo tolerar. En cuanto salgas por la puerta, la llamaré: esta situación debe terminar cuanto antes. Has hecho bien en venir a contármelo, el colegio no puede permitirse tener un profesorado sin ética ni escrúpulos.

—Te agradezco tu comprensión, Cecilia.

—Es justicia, querida. Solo justicia…. Lamento profundamente que hayáis tenido que pasar por esto. Pero tranquila que todo se va a solucionar.

—Gracias de corazón, Cecilia. Y ahora también querría decirte algo mucho más importante…

Cojo la mano de Cecilia, la miro a los ojos y cuando voy a hablar, me interrumpe:

—Sé lo que me vas a decir. Yo sé que Sam es mi hijo…

Dos lágrimas corren por el rostro de Cecilia, me levanto y la abrazo…

—¿Desde cuándo lo sabes, Cecilia?

—Hace unos años, descubrí que mi familia me engañó, que mi hijo no había muerto y que había vivido una vida terrible de soledad y precariedad. Creí morirme, me sentía tan culpable, tan mal, que a pesar de que lo tenía localizado y no he dejado de saber de él desde el día que supe de su existencia, me daba pánico acercarme. Me bloqueaba, Muriel. Un horror. Hasta que un día, cuál no es mi sorpresa que lo encuentro en mi despacho… El día más feliz de mi vida, querida. Sam por fin estaba en mi vida… Pero no me atrevo a decirle la verdad… No puedo… Siempre he intuido que él lo sabe, que él también descubrió quién soy, pero los dos somos iguales… Somos incapaces de abrirnos, de recuperar tantos abrazos perdidos… Tienes que ayudarnos, Muriel. Solo tú puedes hacerlo…
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Cecilia tiene razón, solo yo puedo ayudarlos y eso es lo que voy a hacer… Es sábado y he mandado a Sam al pueblo a comprar unas cosas para una comida muy especial. Mientras estoy terminando de limpiar bien el horno, llaman a la puerta… Abro pensando que es Sam y quien aparece es mi padre.

—¡Papá! —digo sorprendida de que esté llamando a mi puerta.

—Vengo a pedirte perdón, hija mía.

Dos lágrimas caen por mi rostro y me abrazo a mi padre con fuerza.

—Perdóname, por favor. Perdóname…. —dice entre lágrimas.

—Está todo bien, papá. Te quiero muchísimo. No hay nada que perdonar. Pasa por favor… 

Mi padre pasa al salón, se sienta en el sofá y me cuenta muy afligido:

—Verás, como estaba muy preocupado por ti, he pedido que investigaran a Sam y el resultado no puede ser más esclarecedor.

—Papá —digo llevándome la mano a la boca de la ansiedad.

—Tenías toda la razón. Todo el mundo habla maravillas de él. Estuvo dando la mitad del sueldo a la familia de un alumno cuyos padres estaban en paro durante meses, ha ayudado a salir de las drogas a varios chicos, colabora con varias instituciones benéficas, en fin… Es un gran hombre, Muriel. Perdóname te lo suplico…

—Claro que sí, papá —replico sentándome a su lado y apretando fuerte sus manos.

—Pero es que hay mucho más, hija mía. Por primera vez en tantísimos años me he dado cuenta del daño que te ha hecho Helena, de lo que me ha manipulado por su egoísmo. Me quería solo para ella y ha hecho todo por apartarnos. ¿Cómo no lo he visto antes, Muriel? ¿Cómo he podido permitirlo? 

Mi padre rompe llorar y yo le abrazo muy fuerte. Todos cometemos errores, la vida es un largo aprendizaje en el que nos cuesta aprender las lecciones más duras con lágrimas, pero luego salimos fortalecidos en lo más importante: en los grandes principios y valores que rigen nuestros corazones.

—Papá, te quiero. Es lo importante. Nada va a separarnos.

—Desde luego que no, además he roto con Muriel. Quiero que salga de mi vida para siempre. Y solo espero recuperar el tiempo perdido contigo…

—Lo haremos papá, así será —hablo abrazando a mi padre muy fuerte.

—Me encantaría que volvieras a casa, hija mía, pero sé que no tengo ni derecho a pedírtelo.

—Entiendo que me lo pidas, pero este es mi hogar en el que siempre vas a ser bienvenido.

—Eres un cielo de hija. Y me recuerdas tanto a tu madre. Cuando nos conocimos su familia no me aceptaba, yo era doce años mayor, como sabes. Bien, pues ella se escapó de casa para estar conmigo, luchó como una jabata por nuestro amor, como tú estás haciendo con Sam...

—Esa historia no la conocía —digo emocionada y orgullosa de luchar por lo que amo, como mi madre.

—Tu madre era formidable, como tú.

—Papá yo…

Suena el timbre. Me levanto a abrir. Es Sam que se ha dejado la llave. Nada más entrar le presento a mi padre…

—Encantado de conocerle, señor. Le prometo que voy a cuidar a su hija como lo que es, el mejor tesoro que tengo —dice Sam abrazándome.

—Lo sé. No me cabe duda. Y ahora, si me permitís…

—Papá, por favor, quédate a comer —le pido.

—Sí, por favor, quédese con nosotros —dice Sam—, precisamente vengo de comprar, he traído un vino excelente y un pescado magnífico.

Suena el timbre y le ruego a Sam que me deje abrir a mí… Es Cecilia a quien he invitado a comer mintiéndole un poquito, le he dicho que íbamos a estar solas por eso cuando le hago pasar al salón y ve a Sam, se pone al borde las lágrimas. Y Sam, que no esperaba para nada la presencia de su madre, hace lo mismo.

Luego, le presento a mi padre como lo que es: la madre de Sam.

Cecilia da dos besos a mi padre y a continuación se funde con Sam en un abrazo tan grande, que se conmueve hasta el último de mis cimientos.

—¿Hacía mucho que no se veían? —pregunta mi padre también emocionado.

—Hoy es el día más feliz de mi vida —responde Cecilia, retirándose las lágrimas con los dedos.

—No concibo más felicidad, mi madre y la mujer que amo en mi casa. Y mi suegro… por supuesto.

Todos rompemos a reír y mi padre dice risueño…

—Todavía no soy tu suegro, antes tenemos que organizar una boda.

—Me encantan las bodas —dice Cecilia, abrazada a su hijo.

—Voy a tener la madrina más bella del mundo —replica Sam besando a su madre.

—Y yo el padrino… —hablo orgullosa, abrazándome a mi padre.

Y de nuevo rompemos a reír de felicidad, porque no se puede albergar más dicha ni más amor, ahora que por fin todo encaja, todo está en su sitio. Después de muchos años de dolor y silencios, después de demasiadas injusticias y ausencias, todo vuelve a su cauce, las heridas empiezan a sanarse y nuestros corazones por fin laten con fuerza en armonía y paz.

Después, Sam y yo nos vamos a la cocina y preparamos una rica comida que disfrutamos como nunca, hablamos, reímos, nos emocionamos y disfrutamos de lo bueno y lo bello que es tener una familia.

Cuando nuestros padres se marchan, Sam me abraza y muerto de amor me dice:

—¿Cómo lo haces siempre para que todo sea perfecto? 

—Con amor, Sam. Siempre con amor.

—Has logrado en nada lo que a mí me ha costado años. ¡Era tan sencillo! ¡He estrechado a mi madre en mis brazos y ha sido gracias a ti, Muriel!

—Tenía que ser, Sam. Nada más. Os adoráis y ya era hora de que recuperarais todo el tiempo perdido.

—Cuando les he dicho que van a ser abuelos muy pronto, te has reído… —me dice muy serio.

—Sí, claro que me he reído.

—¿Es que acaso no piensas que voy a fecundarte pronto?

—No sé cuándo me fecundarás y bien sabes que lo deseo tanto como tú. Pero son demasiadas emociones para un solo día ¿no te parece?

—No, no me parece. Lo mejor es que se vayan preparando porque muy pronto mi semilla va a crecer dentro de ti.

—¿Eres feliz, Sam? —le pregunto abrazándome a él muy fuerte.

—Más de lo que jamás pude soñar, mi amor.

Sam me lleva en brazos y me deja sobre la alfombra frente a la chimenea.

—¿Se te ocurre una mejor forma de pasar el sábado que haciendo el amor hasta el amanecer, mi Muriel?

—Sam te amo con todo mi ser —digo mientras Sam me desnuda lentamente.

—Y yo a ti, mi vida. Hoy además siento que va a ser una noche especial.

—¿A qué te refieres, Sam?

—A que siento que esta noche va a suceder lo que tanto deseamos… Esta noche será cuando concibas a nuestro hijo en tu vientre.

—Sam tú crees que…

Sam coloca su dedo índice en mis labios y me susurra:

—Sí, mi amor. Sé que va a ser así. Confía en mí… Solo tienes que dejar que suceda.

Cierro los ojos, respiro hondo y sí, solo dejo que suceda…

            

            

            






  







A ti que me has leído:

Si te ha enamorado esta historia, te rogaría que la puntuaras con cinco estrellas en Amazon, para mí es mí es verdaderamente importante. Es una forma de saber que te gusta lo que hago, un estímulo maravilloso para seguir escribiendo y también una forma estupenda de sugerir a otros posibles lectores que mi historia merece la pena. Es algo que te pido para poder seguir contándote historias, para saber que estás ahí y que mi trabajo te llega y te emociona. Además solo te supondrá unos minutos de tu tiempo y yo te lo agradeceré con todo mi corazón.

Ya solo me queda decirte que Juegos de pasión termina aquí, pero seguiré contándote más historias…

Te espero. No me dejes sola en esta aventura.

Gracias y un beso muy fuerte, de todo corazón, por ser mi cómplice.
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